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INTRODUCCIÓN

El análisis de la élite del Partido Acción Nacional (PAN) nos muestra
 que uno de los rasgos del cambio político en México ha sido
 un proceso complejo y paulatino de renovación de la clase po-

lítica, en el que es posible identificar a políticos y funcionarios que fue-
ron socializados en tradiciones ideológicas distintas a las que sustentaron
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la visión y práctica de los líderes que gobernaron el país durante
muchas décadas.1

Si bien en periodos de alternancia es difícil distinguir las diferencias
entre las nuevas élites en ascenso y la clase política en su conjunto,2 es
importante comenzar por identificar los rasgos más representativos de
las élites políticas que actúan como agentes del cambio. Este ejercicio,
además, es pertinente en el marco de un análisis sobre las posibilidades
reales que abre la alternancia política para avanzar a un proceso de de-
mocratización de más largo alcance, que entre otras cosas incluya un
cambio real en la composición de la élite política nacional. En este sen-
tido, siempre será importante conocer los espacios de poder político que
efectivamente se abren a la participación de nuevas élites y cuáles per-
manecen controlados por miembros de la clase política tradicional;3 es
decir, para avanzar en la discusión acerca del tipo de proyecto político
de quienes nos gobiernan y de quienes dirigen el destino de instituciones
centrales para el proceso democrático, como son los partidos políticos,
es menester comenzar por conocer aspectos como el origen, la forma-
ción profesional, las trayectorias y los intereses vinculados con la élite
política.

A manera de breve antecedente sobre las coordenadas político-ideo-
lógicas en que debemos ubicar a la élite que nos ocupa, es pertinente
mencionar que el PAN ha representado, durante 66 años, a la oposición
institucional de derecha. Un largo y difícil proceso de depuración de las
estrategias y formas de lucha de los movimientos conservadores, hizo
posible el tránsito de la opción armada, pasando por la organización

1 Agradezco la discusión del tema, así como las críticas y valiosos comentarios reali-
zados al borrador de este texto, a los compañeros del Seminario México Contemporá-
neo, de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.

2 Una reflexión en este sentido es la desarrollada por Klaus von Beyme en una di-
mensión teórica en la que analiza la pertinencia de usar las categorías de élite o clase po-
lítica en periodo de cambio político y, a nivel empírico, discute en torno a los retos de
analizar una coyuntura. Véase Klaus von Beyme, Teoría política del siglo XX. De la moderni-
dad a la postmodernidad (Madrid: Alianza Universidad, 1994).

3 La idea de que más que el desplazamiento de unas élites por otras, como fue
planteado por Vilfredo Pareto, lo que observamos en la sociedad y en los partidos polí-
ticos es un proceso de “amalgama” entre viejos y nuevos actores, fue desarrollada por
Robert Michels. Véase Robert Michels, Los partidos políticos. Un estudio sociológico de las
tendencias oligárquicas de la democracia moderna, vol. 1 (Buenos Aires: Amorrortu Editores,
1973).
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cívica-social, hasta llegar a la vía electoral,4 a la cual ha representado Acción
Nacional desde su fundación en 1939. Fue en 1946 cuando un candidato
panista ganó la primera diputación y en 1947 cuando los panistas obtu-
vieron la primera alcaldía; fue hasta 1989 cuando el candidato panista
al gobierno de Baja California se convirtió en el primer representante de
la oposición en acceder a una gubernatura, y en 2000 un panista logró
el triunfo en las elecciones para presidente de la república.

En este marco, las premisas que guían este trabajo son básicamente
cuatro:

a) El perfil de la élite política panista marca diferencias sustanciales
en relación con las características generales de los líderes que inte-
graron a la élite política mexicana en etapas previas a la alternancia.

b) Los rasgos más representativos de la élite de Acción Nacional nos
permiten observar el papel renovado que asumen las regiones y de
manera especial algunos territorios del país, en el proceso de con-
figuración de un novedoso perfil de liderazgo político en el marco
de la alternancia.

c) La élite panista en el periodo 2000-2006 constituyó un conglome-
rado de líderes en proceso de profesionalización y especialización,
educados y socializados en espacios locales, con una amplia expe-
riencia en la vida política regional, pero carentes de las habilidades
y destrezas para actuar como un ente eficiente y eficaz para enfren-
tar los retos de la dinámica política nacional.

d) Uno de los rasgos más significativos de la élite panista en relación
con la élite política tradicional, fue su perfil conservador y en
ocasiones ultraconservador,5 producto de los espacios sociocul-

4 Entre los autores que analizan la transformación de los objetivos y estrategias de
lucha de los grupos de la derecha, puede consultarse a Pablo Serrano Álvarez, La batalla
del espíritu. El movimiento sinarquista en el Bajío (1932-1951) (México: Consejo Nacional
para la Cultura y las Artes, 1992). Mientras que los rasgos generales de la evolución de los
movimientos de derecha en el marco del sistema político, pueden consultarse en Elisa
Servín, La oposición política (México: Centro de Investigación y Docencia Económica/Fon-
do de Cultura Económica, Serie Herramientas para la Historia, 2006).

5 Es pertinente aclarar que en este trabajo los términos conservador y ultra-
conservador son usados como sinóminos de derecha y ultraderecha, respectivamente. Si
bien se trata de categorías analíticas que es necesario contextualizar en un tiempo y un
espacio, podemos decir que, en su acepción general, la derecha o el conservadurismo están
representados por aquellos que se empeñan en el mantenimiento del status quo y se opo-
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turales donde se formaron sus líderes, así como de los vínculos
con instituciones educativas y organizaciones sociales de este
mismo corte.

Los principales rasgos de la élite panista que analizaremos en este tra-
bajo constituyen los elementos de partida para comprender en buena
medida los tropiezos que esta élite experimentó en la conducción del
gobierno, así como las dificultades a las que se enfrentaron los líderes
panistas para mostrar una actitud que abonara al diálogo y la generación
de acuerdos con la pluralidad de actores políticos y sociales que interac-
tuaron en la coyuntura de alternancia.

El artículo está compuesto por cinco partes. La primera se refiere
a la metodología usada en este estudio. La segunda caracteriza el per-
fil educativo y profesional de la élite de Acción Nacional. La tercera
parte destaca los intereses sociales y económicos que representa dicha
élite. El cuarto apartado pone de relieve el papel de nuevas regiones
en la representación de la élite panista, así como el tipo de trayectorias

nen a todo lo que no sean modificaciones sin trascendencia. (Véase Norberto Bobbio y
Nicola Mateucci, Diccionario de Política (México: Siglo XXI Editores, 1981). Ahora bien, en
particular sobre la derecha mexicana es importante retomar el término derecha tradicio-
nalista definido por José Luis Espíndola de la siguiente manera: “[...] la derecha tradi-
cionalista en México —llamada así para distinguirla de la derecha económica liberal— (ha
sido) un movimiento político que se apega a la doctrina tradicional en materia religiosa,
política y social de la Iglesia católica, especialmente en su espíritu aristotélico y tomista”.
Véase José Luis Espíndola Castro, “La teoría de los cuerpos intermedios y la derecha
mexicana”, Dimensión Antropológica, año 10, vol. 29 (septiembre-diciembre, 2003), 62. En
cuanto a la ultraderecha, también conocida como extrema derecha y derecha radical,
Rodríguez Araujo señala que históricamente ha tenido que ver con actitudes como la
censura, la intolerancia, la imposición de un pensamiento único y el fanatismo religioso,
por lo que su discurso está basado en el dogma más que en la razón. Véase Octavio
Rodríguez Araujo, Derechas y ultraderechas en el mundo (México, Siglo XXI Editores, 2004),
135. Para el caso de México, destaca que la historia de la ultraderecha en el siglo XX se
remonta a la fundación del Partido Católico en 1911 y al movimiento cristero, de donde
surgieron tres organizaciones: Acción Católica Mexicana, La Legión y La Base, esta últi-
ma en sustitución de la segunda a partir de 1934, ambas secretas. De La Base se deriva-
ron dos corrientes: una electoralista (moderada) que posteriormente dio origen al PAN
(1939), y otra beligerante, que se tradujo en el Movimiento Nacional Sinarquista (1937).
De igual forma destaca la reaparición de la ultraderecha, de la cual es ejemplo la Organi-
zación Nacional del Yunque, fundada en 1955, la cual fue avanzando en la escena políti-
ca a través de la fundación y operación de varias organizaciones públicas, así como de la
penetración de algunas organizaciones ya existentes (Octavio Rodríguez Araujo,
op. cit., pp. 75-78).
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políticas de sus miembros. En el quinto apartado se plantean algunos
comentarios finales.

APUNTE METODOLÓGICO

Es conveniente hacer notar que no existe un estudio sistemático sobre
las élites que integran a dos de los principales partidos nacionales que
han representado a la oposición en México, el PAN y el Partido de la
Revolución Democrática (PRD); los estudios contemporáneos realizados
para el caso de México documentan fundamentalmente las particula-
ridades de la élite del Partido Revolucionario Institucional (PRI). En este
sentido, el presente estudio pretende ser una aportación para la discu-
sión sobre las características de la élite política mexicana en el periodo
de la alternancia y la transición política, documentando el caso de la
élite de un partido de derecha como Acción Nacional. Guardando las
proporciones entre los hallazgos de estudios que han considerado a la
élite política en su conjunto, y trabajos como éste en el que se aborda un
partido específico, consideramos que los datos que presentamos a lo largo
del artículo son un punto de partida para pensar acerca de las particula-
ridades de la conformación de una élite que ha sido parte importante de
los procesos de cambio político en el país.

Una nota aclaratoria importante es que este trabajo no plantea una
discusión conceptual sobre las diversas categorías analíticas que se han
usado en el estudio de los grupos de individuos que mantienen el poder
político en una sociedad. Tampoco planteamos un debate sobre las
tensiones teóricas resueltas o pendientes a partir de un caso específico;
si bien se reconoce la importancia de pensar en las limitantes o aporta-
ciones de los distintos conceptos usados en éste y otros estudios, nues-
tro objetivo en esta ocasión es más modesto, aunque no por ello menos
importante.6 Por otra parte, la estrategia de investigación que seguimos

6 Hay que decir que respecto a la discusión conceptual y metodológica sobre las
élites políticas se ha innovado muy poco. En México, el auge de los estudios de este tipo
se dio entre los años setenta, ochenta y principios de los noventa, y decayó en los años
posteriores. Esta situación en parte se explica por el cambio de atención de los politólo-
gos a asuntos como el análisis de los procesos electorales, el cambio en el sistema de par-
tidos y cuestiones sobre geografía electoral. Sólo a raíz del proceso de renovación del
liderazgo político en algunos estados, y a nivel nacional en el año 2000, la discusión de este
tema comenzó a recuperar cierta relevancia. En este sentido, diversos estudiosos sobre la
experiencia del PAN en varios estados del país han sido pioneros en retomar la reflexión,
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y las variables que serán analizadas en este artículo, toman como
modelo los lineamientos generales a partir de los cuales se han venido
generando otros estudios sobre la élite política mexicana.7 La aportación
fundamental de este trabajo es la aplicación de criterios probados en la
identificación y caracterización de la élite política mexicana, haciendo
el ejercicio analítico en relación con una élite hasta ahora no estudiada en
detalle. Consideramos que la construcción de evidencia o la refutación de
ideas que tienden a convertirse en mitos sobre quiénes nos gobiernan
o sobre aquellos que encabezan los partidos políticos, no es un asunto
menor, sino que por el contrario constituye un primer paso para com-
prender la actuación y el sentido del proyecto de los líderes políticos.

El presente estudio se ubica en la perspectiva de la sociología política,
la cual nos permite avanzar en el análisis del papel de los grupos que
detentan el poder político de manera más amplia. Este enfoque nos per-
mite integrar en la noción de élite política a aquellos líderes que ejercen

básicamente a nivel del análisis empírico. Dos proyectos que recientemente han plantea-
do otras posibilidades de análisis son el de Aquiles Chihu, investigador de la Universidad
Autónoma Metropolitana de la unidad Iztapalapa, quien se encuentra desarrollando una
base de datos a partir del análisis del discurso de diputados federales y los candidatos
presidenciales, así como el trabajo de Ernesto Hernández Norzagaray, que analiza una
base de datos construida a partir de la metodología del Grupo de Investigación de Élites
Partidarias del Instituto de Estudios de Iberoamérica y Portugal, bajo la coordinación
de Manuel Alcántara y Flavia Freidenberg, quienes han venido promoviendo la aplica-
ción de un cuestionario sobre percepciones, valores y actitudes de los legisladores en al-
gunas entidades del país y en otros países de Latinoamérica. Véase Ernesto Hernández
Norzagaray, Élites partidistas sinaloenses. Identidades, percepciones, valores y actitudes políticas
(México: Consejo Estatal Electoral de Sinaloa/Editorial UAS/Instituto Universitario de Es-
tudios de Iberoamerica y Portugal, 2005).

7 En general, los enfoques más utilizados en trabajos sobre la élite política mexicana
han sido: la perspectiva sociohistórica, el enfoque de la ciencia política y la perspectiva
antropológica. En el primer caso podemos ubicar aquellos estudios que se basan en el
método prosopográfico y para los cuales el contexto histórico, social y cultural en que se
inscriben los miembros de la élite es fundamental para comprender los procesos de toma
de decisiones y la conformación de un proyecto de nación. Por su parte, el enfoque de la
ciencia política, que ha sido usado para la mayoría de los trabajos, destaca aspectos como
las carreras políticas, la movilidad política, las pautas de socialización y los procesos de
reclutamiento, por mencionar los más comunes, en relación con los procesos a través
de los cuales se integra la élite de gobierno. Finalmente, hay que destacar la perspectiva
antropológica para la que es importante el análisis de las dinastías, linajes, clanes, fami-
lias y el parentesco político, sobre todo a nivel regional; dichas categorías sirven para
comprender los mecanismos a través de los cuales se da el proceso de intermediación en-
tre el Estado y la sociedad, así como los actores que funcionan como los intermediarios
del poder político.
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su poder en el interior de la vida de los partidos, así como en la vida le-
gislativa,8 al mismo tiempo que abre la posibilidad de concebir como parte
de la noción de élite política a aquellos líderes que son parte de la admi-
nistración pública, bajo la lógica de que si bien los procesos de su
reclutamiento pueden estar influidos por dinámicas propias de la
estructura en la que se insertan, es importante no perder de vista que
a través de estos actores el partido de oposición que accede al gobierno
buscará influir en la construcción de política pública.

La élite panista ha sido seleccionada con base en una combinación
de los criterios tradicionales para el análisis de las élites: el criterio
reputacional (Hunter, 1953), el cual grosso modo consiste en identificar a
aquellos líderes que gozan de cierto prestigo o reputación institucional
o extrainstitucional; el criterio decisional (Dahl, 1968), que se refiere a la
identificación de aquellos líderes encargados de la toma de decisiones
dentro de una institución, o de la toma de decisiones en caso de un con-
flicto abierto, y el criterio posicional (Mills, 1987), que consiste en la
identificación de los actores que ocupan posiciones formales en una
estructura organizacional. Dos criterios adicionales para este trabajo han
sido, por un lado, el del origen social y la trayectoria institucional del
liderazgo (Batzell, 1964), para conocer si la élite puede ser representati-
va de algún grupo social específico, así como la identificación de aquellos
que denominamos “actores del cambio político”, quienes replantean la
concepción tradicional del quehacer político, ascienden por las estruc-
turas de los partidos de manera inmediata, sin que necesariamente medie
un proceso de profesionalización.9

De acuerdo con estas normas, en este trabajo consideramos como élite
política al grupo de líderes del PAN que se encuentran en condiciones
de ejercer el poder a nivel formal o informal tanto dentro como fuera de
Acción Nacional, esto es, en la estructura interna, en el Congreso de la

8 Un trabajo clásico para comprender esta perspectiva es el de Maurice Duverger, Los
partidos políticos (México: Fondo de Cultura Económica, 1957). Un trabajo reciente sobre
el mismo enfoque es el de Angelo Panebianco, Modelos de partido (México: Alianza Univer-
sidad, 1993).

9 En la búsqueda de un análisis más detallado, no se descarta la posibilidad de utili-
zar el criterio que tiene que ver con las redes de parentesco, el cual ha sido usado por los
antropólogos e historiadores, sobre todo en la caracterización de élites locales o regiona-
les. Dicho criterio fue retomado por Javier Hurtado en su estudio sobre las redes políticas
en Jalisco, en donde documenta las relaciones familiares en sentido extenso y su impac-
to en la estructura de poder local. Véase Javier Hurtado, Familias, política y parentesco.
Jalisco 1919-1991 (México: Fondo de Cultura Económica, 1993).
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Unión y en el gobierno federal. La élite panista en el plano federal que-
dó integrada por dirigentes, consejeros y funcionarios del partido a nivel
nacional; senadores, diputados federales, funcionarios del gobierno fe-
deral, miembros del gabinete legal y ampliado (secretarios de Estado,
directores y delegados federales). De aquí en adelante es importante re-
cordar que siempre que hagamos referencia a la élite panista nos
referimos a los líderes de este partido en el ejercicio de la política en el
contexto federal.

Es importante señalar que aunque no se presentan los resultados por
separado para los líderes del partido, los líderes en el gobierno y los líderes
que operaron en el Congreso, los datos que se ofrecen en el artículo
reflejan las tendencias generales que es posible derivar de los datos
curriculares de 639 integrantes de la élite del PAN a nivel federal, en el
periodo 2000-2006.10 Si bien puede realizarse un análisis del perfil de la
élite del PAN por sí sola, consideramos pertinente presentar una reflexión
que nos permita identificar algunas de las principales similitudes y
diferencias en relación con los resultados de estudios clásicos sobre el
perfil de la élite política mexicana.11 En este sentido, planteamos como
una premisa inicial para la comparación con los hallazgos de otros estu-
dios sobre la élite política, que los líderes panistas en los tres ámbitos de
acción (partido, gobierno, legislatura) habrán de comportarse bajo una
misma tendencia general.

La base de datos está compuesta aproximadamente en 20% por
mujeres y en 80% por hombres, y pudo ser integrada completando la in-
formación curricular con material bibliográfico y hemerográfico, así

10 Este trabajo debe tomarse como el resultado de la primera etapa de un proyecto
de investigación más amplio sobre la élite del PAN. En la segunda etapa se integrará la in-
formación sobre los panistas en los territorios regionales donde se ha registrado
una mayor afinidad política de la ciudadanía con Acción Nacional, con lo cual se buscará
recopilar información sobre gobernadores, diputados locales, alcaldes y líderes morales.
Como parte de este esfuerzo por ampliar los detalles del estudio, será necesario con-
siderar la posibilidad de realizar un análisis por separado de los líderes ubicados en los
distintos espacios de la acción política: en el partido, en el Congreso y en el gobierno.

11 Para este artículo se retoman fundamentalmente los hallazgos de las investigacio-
nes realizadas por Peter Smith, Roderic A. Camp, François-Xavier Guerra, Francisco
Suárez y Armando Rendón, los cuales constituyen una referencia obligada para entender
la composición del liderazgo político en México. No obstante, se reconoce la existencia
de diversos trabajos previos, así como de algunos artículos y tesis posteriores que han
enriquecido la discusión, algunos de los cuales son retomados como un complemento a
la información.
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como con la consulta de documentos oficiales del PAN, donde se señalan
las trayectorias de sus principales líderes; se contó también con la in-
formación proporcionada en las páginas de Internet del partido y del
Congreso de la Unión; se consultaron los libros publicados por la
Cámara de Diputados en relación con los integrantes del Congreso en
los periodos 2000-2003 y 2003-2006, así como un diccionario con la
referencia de los principales líderes políticos de México. Al mismo tiempo
se recuperó información de varias entrevistas realizadas con algunos de
los miembros de la élite panista, en específico del estado de Baja
California, y quienes entran en la clasificación anterior.

Se recopiló la mayor cantidad de información posible respecto a
cuatro tópicos: a) cédula personal, b) formación educativa y profesional,
c) vínculos con organizaciones, d) trayectoria política y en la adminis-
tración pública. Las diecinueve variables que integran estas temáticas son:
nombre, año de nacimiento, cargo actual, origen, profesión, tipo de ins-
titución educativa donde cursó sus estudios de licenciatura, nombre de
la institución, tipo de estudios de postgrado, institución donde los
realizó, país donde cursó el postgrado, organismos empresariales a los que
pertenece, organismos religiosos, organizaciones civiles, colegios de pro-
fesionistas, giro de la empresa, año de afiliación al partido, cargos
partidarios, cargos de elección popular, cargos en el gobierno. Dependien-
do de la variable encontramos mayor o menor información; sin embargo,
el material que logró integrarse permitió identificar las tendencias res-
pecto al perfil de la élite, así como hacer varias aseveraciones acerca de
la composición del liderazgo panista.

Finalmente, hay que mencionar que este trabajo no pretende abordar
a fondo la diversidad de temas afines a la discusión sobre el perfil de la
élite de la alternancia, como por ejemplo: la influencia que tienen en
la formación del liderazgo político actual las instituciones de educación
privadas a nivel superior y en particular la influencia de las universida-
des y escuelas fundadas o dirigidas por grupos conservadores;12 el papel
que han tenido algunos organismos intermedios como los empresariales
o agrupaciones civiles de derecha radical en la integración de la élite del

12 Para la reflexión sobre la influencia de los centros educativos privados en el proceso
de socialización primaria, véase Valentina Torres Septién, La educación privada en México,
1903-1976 (México: El Colegio de México/Universidad Iberoamericana, 2004). Por otra
parte, un interesante estudio sobre el papel que el ITAM comenzó a jugar en la transfor-
mación del proyecto de nación de la élite gobernante, así como en su constitución como
espacio educativo para los hijos de los empresarios mexicanos y en la formación de una
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PAN,13 e incluso la discusión sobre la cercanía entre el PAN y la Iglesia
católica y sus implicaciones políticas.14 Cada tema implica un estudio es-
pecífico para el que no siempre existe información suficiente. Por otra
parte, además de presentar los rasgos principales de la élite de Acción
Nacional y avanzar algunas ideas para su análisis, reconocemos la nece-
sidad de profundizar en posteriores trabajos respecto a las implicaciones
del perfil educativo y profesional, socioeconómico e ideológico de la
élite del PAN en el ejercicio del gobierno.

EL PERFIL EDUCATIVO Y PROFESIONAL DE LA ÉLITE PANISTA

A finales de la década de los setenta, Peter Smith (1981) planteó que a di-
ferencia de la mayoría de los grupos de líderes revolucionarios que mos-
traron una tendencia generalizada hacia el envejecimiento, la élite política
mexicana se caracterizaba por que había logrado rejuvenecerse continua-
mente. En su opinión, el afianzamiento del régimen tutelar mexicano en
los años treinta y cuarenta, trajo consigo la hegemonía del grupo de edad
que va de los 40 a los 59 años. En la medida en que las carreras políticas
adquirieron más forma y estructura, los jóvenes ya no accedieron fácilmente
al escenario político, como sucedía en la época revolucionaria, pero tam-
poco la política en México se convirtió en un “juego para viejos”. En este
sentido, los niveles superiores del régimen comenzaron a ser dominados
por personas de edad madura (ibid.: 18-119).

Una situación similar se presenta en la conformación por edades
de la élite panista. Dicha élite es relativamente joven, ya que 64% de
sus miembros tiene entre 35 y 50 años de edad, es decir, que nacieron
entre las décadas de los cincuenta y los  sesenta (véase el cuadro 1). La

parte de la élite tecnocrática en México, es el de Sarah Babb, Proyecto: México. Los econo-
mistas del nacionalismo al neoliberalismo (México: Fondo de Cultura Económica, 2003).

13 Sobre el particular, un trabajo que apunta algunas ideas es el de Nora Pérez-Rayón
y Mario Alejandro Carrillo, “De la derecha radical a la ultraderecha en el pensamiento social
católico”, en El pensamiento social de los católicos mexicanos, compilado por Roberto J.
Blancarte (México: Fondo de Cultura Económica, 1996).

14 Sobre este tema véanse, por ejemplo, los trabajos periodísticos de Roberto Blan-
carte, y para el tema de los empresarios pueden consultarse algunos artículos escritos por
Ricardo Tirado y Cristina Puga, quienes sin abordar a fondo el papel de los organismos
empresariales en la formación de la élite del PAN, sí plantean algunas ideas sobre el papel
que aquéllos jugaron como nuevos espacios para la participación de los medianos y peque-
ños empresarios en la vida política del país, durante los años ochenta.
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reducción en el rango de edad se observó empíricamente con mayor
frecuencia en el caso de algunos diputados federales y miembros del
Consejo Nacional (CN) del PAN. Ahora bien, ya que la mayoría de las
veces la juventud también implica poca experiencia en las tareas para
las que son requeridos, es posible pensar que en ambos casos los líderes
jóvenes fueron impulsados por aquellos con mayor trayectoria en los pro-
cesos de toma de decisiones y, a la manera tradicional, su movilidad
política también quedó sujeta a un sistema de intercambio de apoyos con
los líderes más experimentados.

CUADRO 1
GRUPOS DE EDAD DE LA ÉLITE PANISTA 2000-2006

Grupos de edad Absolutos Porcentajes

Nacidos antes de 1939 29 5%
Entre 1940 y 1949 99 18%
Entre 1950 y 1959 185 33%
Entre 1960 y 1969 178 31%
De 1970 en adelante 75 13%
Totales 566 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.

Por otro lado, la preparación universitaria siempre ha sido un requisito
para el ingreso a los niveles superiores de la élite mexicana. Indepen-
dientemente del origen social, la educación universitaria incrementó
sustancialmente la posibilidad de acceder a la élite política (ibid.: 95); es
decir, que históricamente el liderazgo político en México ha contado con
un cierto nivel de educación formal. Este hecho incluso fue documen-
tado en relación con la élite porfiriana, pues alrededor de 83% de ésta
realizó estudios superiores (Guerra, 1988: 65). Lo mismo sucedió en el
caso de los líderes políticos del periodo que va de 1935 a 1976 (Camp,
1983), ya que cerca de 95% tenía un título universitario;15 desde ese
periodo se vino presentando una tendencia gradual a la disminución del
número de líderes políticos sin educación superior, y este rasgo tiende

15 La metodología y el detalle sobre los hallazgos de Camp pueden consultarse en di-
versos trabajos; en este caso nos referimos a Roderic A. Camp,  Los líderes políticos de Méxi-
co. Su educación y reclutamiento (México: Fondo de Cultura Económica, 1983).
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a repetirse en relación con la élite panista, pues alrededor de 94% cuen-
ta con estudios universitarios.

Tanto Smith como Camp coincidieron en que la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) fue el principal centro de educación para
los miembros de la élite política entre los años treinta y setenta (Smith,
1981: 95-102 y Camp, 1983: 91-122). Al respecto, Peter Smith planteó
que no cualquier universidad pública garantizaba el acceso a los lugares
más altos de la élite política; destacó que la UNAM constituía el princi-
pal campo de entrenamiento y socialización para los dirigentes políticos
del país, ya que era una puerta fundamental de entrada a la vida pública
“tanto para los hijos de la burguesía, como de la clase media mexicana.
El talento potencial que representaba la UNAM permitió a las élites polí-
ticas dominantes seleccionar y entrenar a los nuevos prospectos en un
patrón cerrado y concentrado, asegurándose un control centralizado del
proceso de reclutamiento” (Smith, 1981: 95-102).

En el caso de la élite panista hay que destacar que, contrariamente
a la idea que comúnmente se tiene sobre los panistas y en contraposición
con la tradición educativa de la élite política mexicana, casi 40% de
los integrantes de la élite de Acción Nacional egresó de universidades
públicas estatales (véase el cuadro 2). La UNAM y las instituciones priva-
das nacionales y estatales compiten en importancia; en este sentido,
encontramos que 17% de los miembros de la élite panista estudió la
licenciatura en la UNAM y 18% lo hizo en instituciones privadas nacio-
nales o estatales.

CUADRO 2
TIPO DE INSTITUCIÓN EDUCATIVA DONDE SE FORMARON

LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Tipo de institución educativa Absolutos Porcentajes

Universidad pública estatal 191 38%
Universidad privada nacional 93 18%
Universidad privada estatal 90 18%
Universidad pública nacional 87 17%
Universidad en el extranjero 24 5%
Instituto tecnológico nacional 13 3%
Instituto tecnológico estatal 3 1%
Totales 503 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.
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En particular, respecto al papel de las instituciones privadas en la for-
mación de la élite política mexicana, Camp destacó que entre los años
treinta y setenta era difícil que un egresado de una institución privada
rompiera el patrón de reclutamiento, basado fundamentalmente en los
contactos que tenían quienes ya eran parte de la élite dentro de la UNAM.
En opinión de este autor, el pequeño papel que antaño desempeñaron
las escuelas privadas en relación con la educación profesional, limitó la
incursión en la política de reclutas potenciales que se formaron en un
ambiente favorable al sector privado, con otro tipo de destrezas, habi-
lidades y concepción de la política. Esta situación contribuyó durante
mucho tiempo a limitar el acceso a las posiciones de poder político a un
sector de la élite económica y derivó en una serie de tensiones en años
posteriores, las cuales fueron en buena medida subsanadas con la
creación del Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM), el cual
llegó a convertirse en el espacio propicio para la formación de la élite
tecnocrática a partir de la segunda parte de los años setenta.

De hecho, en el estudio de Camp, las universidades privadas que fi-
guraron como centros de educación superior importantes en la formación
de una mínima parte de la élite política fueron la Universidad Iberoame-
ricana y el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey
(ITESM); esto sucedió básicamente en relación con la educación de algu-
nos líderes del PAN. Se trata de un rasgo que también podemos identificar
en nuestro estudio, ya que —como se verá más adelante— son estos dos
centros educativos los que tuvieron mayor relevancia entre las institucio-
nes privadas en las que varios miembros de la élite panista realizaron
estudios de postgrado.

En una de sus hipótesis de trabajo acerca del papel de las regiones en
el proceso educativo de futuros líderes, Roderic A. Camp planteó que
en cuanto mayor fuera el desarrollo económico de los territorios, mayor
sería el acceso a la educación y, por lo tanto, el nivel de instrucción de
las élites políticas de esas regiones también sería mayor. Sin embargo, en-
contró que esto no necesariamente era así, ya que a excepción del Distrito
Federal, algunas regiones prósperas como el norte y el occidente del país
tenían en general menores niveles educativos. De esta situación Camp
concluyó que la variable que tenía más peso que el desarrollo económi-
co era la presencia de una institución regional de prestigio, que diera
acceso a la educación preparatoria y universitaria, sin que los individuos
tuvieran que incurrir en altos costos de traslado y residencia a la capital
del país. Así, exceptuando a las universidades del Distrito Federal, las uni-
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versidades regionales más atractivas para los líderes cuya carrera política
analizó Camp fueron, en orden de importancia, las de Guadalajara, Mi-
choacán, Guanajuato, Yucatán, Campeche, Chihuahua, Veracruz, Puebla
y Oaxaca (Camp, 1983: 267-268). Además encontró que, desde 1940, las
dos universidades privadas que realmente competían en términos edu-
cativos eran el ITESM y la Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG).

Ahora bien, entre las instituciones públicas estatales en las que han
estudiado los miembros de la élite panista destacan, en orden de impor-
tancia: la Universidad Autónoma de Baja California (UABC), la Univer-
sidad de Guadalajara (U de G), la Universidad Autónoma de Guanajuato
(UAG), la Universidad Veracruzana (UV), la Universidad Autónoma de
Puebla (UAP), la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (UASLP), la
Universidad Autónoma de Chihuahua (UACH), la Universidad Autóno-
ma de Nuevo León (UANL) y la Universidad Autónoma del Estado de
Morelos (UAEM). Mientras que entre los institutos privados estatales que
novedosamente sobresalen se encuentran el Instituto Tecnológico de Es-
tudios Superiores del Occidente (ITESO) y la Escuela Libre de Derecho
(ELD) (véase el cuadro 3).

CUADRO 3
 PRINCIPALES UNIVERSIDADES Y TECNOLÓGICOS DONDE LOS MIEMBROS

DE LA ÉLITE PANISTA REALIZARON SUS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

Universidades y tecnológicos nacionales, en orden de importancia

Universidad Nacional Autónoma de México
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey
Universidad Iberoamericana

Universidades y tecnológicos estatales, en orden de importancia

Universidad Autónoma de Baja California
Universidad de Guadalajara
Universidad Veracruzana
Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla
Universidad Autónoma de San Luis Potosí
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente
Universidad Autónoma de Chihuahua
Escuela Libre de Derecho
Universidad Autónoma de Nuevo León
Universidad Autónoma de Guadalajara
Universidad Autónoma del Estado de Morelos

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.
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Sobre el particular hay que destacar lo siguiente. Primero, los estados
que resultan novedosos por sus instituciones educativas en el proceso de
formación de la élite panista son, en el norte, Baja California y Nuevo
León, y en el centro, San Luis Potosí y Morelos; hay que destacar que a
excepción de Veracruz, no aparece otro estado del sur o sureste del país.
Segundo, algunas de las instituciones privadas en las que han estudia-
do los panistas, tales como la Universidad Popular Autónoma del Estado
de Puebla (UPAEP), la Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG), el
ITESO y la ELD, entre otras, están vinculadas estrechamente con grupos
de la Iglesia católica y de ultraderecha. Tercero, un elemento que tam-
bién nos puede ayudar a comprender la importancia que mantiene
la UNAM, sobre todo en la formación de algunos líderes de Acción Na-
cional, es que en dicha institución se registró a mediados de los años
sesenta una activa participación de grupos de extrema derecha, los cua-
les se infiltraron en diversas universidades para reclutar a jóvenes
interesados en el debate político. Tal fue el caso del Movimiento
Unificador de Renovadora Orientación (MURO), vinculado a la Organi-
zación Nacional del Yunque.16

De ninguna manera se pretende afirmar que los vínculos que la Iglesia
católica ha tendido hacia la élite política mexicana han sido exclusivamen-
te con el PAN,17 así como tampoco podemos decir que únicamente los
miembros de la élite de Acción Nacional han sido formados en institu-
ciones educativas vinculadas con grupos católicos. No obstante, más
adelante veremos que los valores conservadores que buena parte de los
miembros de la élite del PAN adquirió en algunas universidades locales,
han sido reforzados por el ambiente sociocultural de los territorios de los
que estos líderes proceden, así como a partir de la importancia que co-
braron en su posterior preparación profesional (ya sea en diplomados o
maestrías) institutos educativos nacionales como el Tecnológico de
Monterrey, la Universidad Iberoamericana, la UPAEP o la Universidad

16 Para mayores detalles sobre cómo operó la ultraderecha en la UNAM y en otras
universidades, véase el libro del periodista Alvaro Delgado, Yunque. La ultraderecha en el
poder (México: Editorial Plaza y Janés, 2003).

17 Sobre los mitos de la relación entre religión católica y partidos políticos en Méxi-
co, véase Roderic Ai Camp, Cruce de espadas. Política y religión en México (México: Siglo XXI
Editores, 1998).
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Anáhuac,18 y algunas instituciones católicas o vinculadas a grupos cató-
licos en el extranjero.

En cuanto al tipo de estudios de licenciatura tenemos que casi un
tercio de los miembros de la élite del PAN son abogados, siguen en im-
portancia los ingenieros y en tercer sitio los arquitectos. El mito de que
los panistas son esencialmente administradores de empresas parece que-
dar rebasado. Lo que observamos es que los miembros de la élite de
Acción Nacional prácticamente repiten un patrón en términos del tipo
de profesiones de la élite política mexicana, así como de la mayoría de
las élites en el mundo. Es decir que, en buena medida, el perfil profe-
sional de la élite del PAN coincide con los hallazgos de Roderic Ai Camp
(1983) y François Xavier Guerra (1988), quienes encontraron que más de
la mitad de los líderes que formaron parte de sus respectivos estudios
obtuvo el título profesional en Derecho; en orden de importancia le si-
guieron los ingenieros, los médicos, y solamente a partir de la década de
los treinta cobraron cada vez mayor importancia los economistas, quie-
nes hacia los años ochenta y noventa se volvieron el eje articulador del
proyecto neoliberal del Estado mexicano y conformaron buena parte de
la élite tecnocrática (Suárez, 1991).

Además, el peso de las profesiones del área de Humanidades y Cien-
cias Sociales es mínimo; por poner sólo un ejemplo, es de destacarse que
los licenciados en Ciencia Política son apenas 2% de la élite del PAN (véase
el cuadro 4). Los panistas están capacitados básicamente en profesiones
que, incluyendo a los abogados, privilegian el razonamiento práctico por

18 En México, como en muchos países, ha sido fundamental la cercanía de grupos de la
Iglesia católica con la élite política a través del proceso educativo; los casos más exitosos
son los de instituciones vinculadas a dos fuertes grupos trasnacionales como los Legiona-
rios de Cristo, quienes administran, entre diversos centros, a la Universidad Anáhuac, así
como el Opus Dei, agrupación vinculada a uno de los principales centros educativos regio-
nales como es el Tecnológico de Monterrey. Sobre la Anáhuac, Alfonso Torres Robles se-
ñala: “Por la Universidad Anáhuac han pasado los hijos y parientes de las familias más
adineradas y poderosas de (México), entre ellas varias estirpes presidenciales [...] La Uni-
versidad Anáhuac, inaugurada en 1964 [...] (cuenta con) un total de 7,000 estudiantes, 12
licenciaturas y numerosos programas de maestría, por sus aulas ha pasado la crema de la
burguesía, el empresariado y la clase política mexicana [...] En un país como México, donde
es notable la importancia que se da al origen académico de los dirigentes, no es desdeña-
ble el dato incluido en un estudio atribuido a Gobernación de México, según el cual sólo
en 1992, de un total de 1,125 altos funcionarios estatales y federales, 53 eran egresados
de la Universidad Anáhuac [...]” Véase Alfonso Torres Robles, La prodigiosa aventura de los
Legionarios de Cristo (Madrid: Foca Ediciones, 2001), 12 y 185.



633LA ÉLITE DE LA ALTERNANCIA

Revista Mexicana de Sociología 68, núm. 4 (octubre-diciembre, 2006): 617-666.

encima del análisis de la complejidad social y política, pero sin llegar a
niveles de alta especialización. Un dato que bien puede reforzar esta idea
es que apenas 3% de los miembros de la élite estudió Economía, una de
las carreras fundamentales en el marco de la transformación del Estado
nacionalista en Estado neoliberal.19

CUADRO 4
TIPO DE ESTUDIOS UNIVERSITARIOS DE LOS MIEMBROS

DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Licenciatura Absolutos Porcentajes

Derecho 156 28%
Ingeniería 90 16%
Contaduría 64 12%
Administración de
Empresas 54 10%
Medicina 42 8%
Economía 18 3%
Arquitectura 12 2%
Ciencia Política 12 2%
Educación 7 1%
Psicología 6 1%
Filosofía 8 1%
Otras 80 15%
Totales 549 100%

   Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006. Nota: el
dato de “otras” profesiones es alto, ya que no trabajamos en una
agrupación del tipo de estudios tan diversos, que además no lle-
gan a representar ni 1% de la muestra. Entre los estudios que
incluyen la categoría “otras” se encuentran quienes mencionaron
haber estudiado Veterinaria, Relaciones Industriales, Relaciones
Internacionales, Comunicación, Trabajo social, Pedagogía, Quí-
mica, Matemáticas, Informática, Actuaría, Educación, Relaciones
Públicas, Periodismo, Historia, Turismo, Estudios Políticos y de
Gobierno, Estudios Latinoamericanos, Ciencias Sociales, etcétera.

19 Un importante trabajo sobre el papel que jugó la tecnocracia, aun dentro del go-
bierno de rasgos populistas de Luis Echeverría, y posteriormente en la construcción de
un nuevo proyecto de nación, para el que uno de los grupos fundamentales fue el de los
tecnócratas de la Secretaría de Programación y Presupuesto, es el de Isabelle Rousseau,
México: ¿una revolución silenciosa?, 1970-1995 (élites gubernamentales y proyecto de moderni-
zación) (México: El Colegio de México, 2001).
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Hay que recordar que desde 1952 el número de economistas comenzó
a duplicarse en cada administración (Camp, 1983: 112). Aunque los orí-
genes de la tecnocracia en México se remontan a la década de los treinta,
este grupo de políticos comenzó a institucionalizarse con el gobierno de
Luis Echeverría (Suárez, 1991), y prácticamente se volvió el centro de la
toma de decisiones para la vida económica y financiera durante el sexenio
de Miguel de la Madrid, posteriormente en el de Carlos Salinas de Gortari
y luego durante el gobierno de Ernesto Zedillo, por lo que a toda esta
etapa bien puede considerársele como el proceso de consolidación de la
élite tecnocrática.20

También es sabido que la creciente demanda de estudios de postgrado
constituyó una parte fundamental de la credencial apreciada en el reclu-
tamiento público desde el sexenio de Miguel de la Madrid. En su gestión,
más de 80% de la élite política tenía estudios de postgrado. Aproxima-
damente 18% de dicho grupo los había cursado en México y 62% en el
extranjero, principalmente en Estados Unidos, en el Reino Unido y en
Francia (Suárez, 1991: 264-265). Poco más de un tercio había cursado
estudios de maestría y aproximadamente 20% había hecho estudios de
doctorado (Suárez, 1994: 116). Por lo que respecta al sexenio de Carlos
Salinas de Gortari, dos terceras partes de los funcionarios de su gabine-
te contaba con estudios de postgrado; de éstos, una tercera parte había
cursado alguna maestría o doctorado en Economía, y de esta tercera
parte, más de 80% había estudiado en el extranjero (Calzá y López
Portillo, 2000: 142-149).

En este sentido, lo que observamos en la élite panista es que más de
50% cuenta únicamente con cursos de diplomado, ya sea en México o
en el extranjero, y muchos de ellos lo han hecho pasando directamente
del nivel de preparatoria o de alguna formación técnica, al diplomado.
Luego siguen en importancia quienes han realizado estudios de
postgrado; los que han realizado alguna maestría en México representan
casi la tercera parte y sólo una minoría tiene estudios de doctorado
realizados tanto en México como en el extranjero (7%). Si bien este per-
fil se presenta en la élite en su conjunto, en general es posible observar
esta misma tendencia en el gabinete del presidente Vicente Fox, con un

20 Un estudio pormenorizado sobre el gabinete presidencial de Miguel de la Madrid
puede consultarse en el texto de Francisco Suárez, Los gabinetes presidenciales de México y
Estados Unidos, durante los gobiernos de Miguel de la Madrid y Ronald Reagan (México: Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, 1994).
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ligero incremento de los estudios de maestría en el extranjero y de los es-
tudios de doctorado (véase el cuadro 5).

CUADRO 5
ESTUDIOS DE POSTGRADO REALIZADOS POR LOS MIEMBROS

DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Estudios de Postgrado Absolutos Porcentajes

Diplomado nacional 140 46%
Maestría nacional 87 28%
Diplomado en el extranjero 30 10%
Maestría en el extranjero 28 9%
Doctorado nacional 13 5%
Doctorado en el extranjero 5 2%
Totales 303 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.

Básicamente, las instituciones donde los panistas han realizado los
diplomados son: el ITESM, la UIA, el Instituto Tecnológico Autónomo de
México (ITAM),21 el Instituto Pedagógico de Alta Dirección de Empresas
(IPADE) y la Universidad Panamericana (UP). En este caso, a excepción del
ITAM, las otras instituciones también mantienen un proyecto institucional
y educativo de corte conservador. Por su parte, algunas de las principa-
les universidades públicas donde la élite panista ha realizado estudios de
maestría son: la UNAM, la U de G, la UABC, la UACH, la UAG, la UANL y la
UPAEP. Aquellos líderes que han cursado doctorados en el extranjero han
estudiado en instituciones de Estados Unidos, España y Alemania; en
menor medida en universidades de Francia e Inglaterra, mientras que
en Sudamérica en las universidades nacionales de países como Chile,
Costa Rica y Venezuela (véase el cuadro 6).

21 Una interesante investigación sobre el papel que el ITAM comenzó a jugar como
espacio educativo de la élite política mexicana a mediados de los años setenta, es el de
Sarah Babb. En él se destaca cómo graduados de la carrera de Economía del ITAM pasa-
ron a formar parte de la élite tecnocrática adscrita a la SHCP, y fundamentalmente al Ban-
co de México. Esta última institución les proporcionó los recursos económicos (a través de
una beca) para continuar sus estudios de maestría o doctorado en universidades de Es-
tados Unidos, como la de Chicago o la de Massachussets, y regresar a México empapados
de los conocimientos y habilidades necesarios para reproducir el modelo económico
neoliberal cuyo auge se dio entre 1988 y 2000. Véase Sarah Babb, op. cit.
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CUADRO 6
PRINCIPALES INSTITUCIONES DONDE LOS MIEMBROS

DE LA ÉLITE PANISTA HAN CURSADO DIPLOMADOS,
MAESTRÍAS Y DOCTORADOS, TANTO EN MÉXICO

COMO EN EL EXTRANJERO

Instituciones nacionales, en orden de importancia

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey
Instituto Tecnológico Autónomo de México
Universidad Iberoamericana
Universidad Nacional Autónoma de México
IPADE
Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla
Universidad Autónoma de Nuevo León
Universidad Autónoma de Baja California
Universidad de Guadalajara
Universidad Autónoma de Chihuahua
Universidad Autónoma de Guadalajara
UNIVA
Universidad Panamericana
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente
Universidad Anáhuac
Universidad de Monterrey
Instituto Nacional de Administración Pública
Instituto Politécnico Nacional
Universidad Autónoma de Sinaloa
Universidad Autónoma de Tamaulipas

Instituciones extranjeras, en orden de importancia

Harvard University (Estados Unidos)
Fundación Konrad Adhenahuer (Alemania)
Universidad Carlos III (España)
Universidad de Salamanca (España)
New York University (Estados Unidos)
La Sorbona (Francia)
Cambridge University (Inglaterra)
Universidad Complutense (España)
Kentucky University (Estados Unidos)
University State of New Mexico (Estados Unidos)

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.
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Por su educación formal y por el nivel de los estudios cursados poste-
riormente, observamos que la élite panista mantiene un perfil más bajo
en relación con uno de los sexenios con mayor número de tecnócratas
—el sexenio de Miguel de la Madrid—, ya que la mayoría ha realizado
básicamente cursos de diplomado y maestría. Por otra parte, aunque va-
rios de los líderes que han estudiado doctorado lo siguen haciendo en
Estados Unidos, debido a los vínculos que el PAN mantiene con institu-
ciones de la democracia cristiana, han aparecido otros destinos educativos
significativos en países como España, Alemania y Venezuela. En el caso
de Estados Unidos es importante mencionar que si bien Harvard ha sido
un destino importante para algunos, otras universidades que fueron
destinos casi obligados de la tecnocracia priísta como Stanford o Yale,
no aparecen como puntos de referencia de la élite de la alternancia.

Es importante señalar que los economistas de alto nivel, formados
en el extranjero y algunos de los cuales militan en el PRI o mantienen es-
trechos vínculos con la élite priísta, conservaron importantes espacios
en la toma de decisiones del gobierno federal, en particular la Secreta-
ría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) y el Banco de México (BM).
Estos espacios siguen reservados a un tipo de liderazgo que además de
comprender a profundidad la complejidad del sistema económico y fi-
nanciero nacional e internacional, mantiene una perspectiva de más largo
alcance vinculada con el proceso de globalización, y privilegia la inser-
ción de la economía mexicana en dicho proceso. Se trata, en todo caso,
de una parte de la élite tecnocrática priísta empapada en el discurso y
las estrategias desarrollados por los organismos monetarios internacio-
nales, que abanderaron el proyecto neoliberal durante las presidencias de
Carlos Salinas de Gortari y de Ernesto Zedillo, y quienes no estuvieron
dispuestos a perder su nicho de poder económico y político.

El perfil de alta especialización que era requerido para las tareas vin-
culadas con el funcionamiento del sistema económico y financiero
internacional, nada tenía que ver con la incipiente profesionalización que
caracterizó a la élite del PAN,22 por lo que este partido en primera instancia
pactó con la élite tecnocrática al mantener a aquellos personajes, como
Francisco Gil Díaz (SHCP) y Francisco Ortiz (BM), que pudieran atender

22 Otro de los ejemplos en este sentido fue el área de las relaciones internacionales
para la cual, al inicio de su gobierno, el presidente Vicente Fox nombró como titular de
la Secretaría de Relaciones Exteriores a Jorge G. Castañeda, un académico estrechamen-
te relacionado por su historia familiar con la política exterior del país.
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las necesidades del modelo económico neoliberal y, en un segundo
momento, los panistas tendieron puentes para crear alianzas con un gru-
po más amplio de personajes vinculados al ex presidente Ernesto Zedillo,
además de buscar el apoyo financiero de algunos banqueros para apun-
talar la campaña de Felipe Calderón, candidato del PAN en las elecciones
presidenciales de 2006.23

INTERESES SOCIALES Y ECONÓMICOS QUE REPRESENTA
LA ÉLITE PANISTA

El tipo de intereses sociales y económicos a los cuales representa una élite
política está estrechamente vinculado con los espacios de socialización24

en los cuales los líderes consolidaron su formación en las primeras eta-
pas de su vida, así como con aquellos ámbitos en los cuales encontraron

23 Las personas vinculadas a los grupos financieros o líderes de dichos grupos que
aportaron dinero a la campaña de Calderón fueron: Héctor Rangel Fomene, de BBVA-
Bancomer; Roberto Hernández, de Banamex, y Javier Molinar Horcasitas, Director de IXE
Banco (Milenio Diario, 30/01/06, p. 4.) Por otra parte, el grupo de priístas que apoyaron
la candidatura de Calderón fueron: Genaro Borrego, Carlos Ruiz Sacristán, Luis Téllez,
Jesús Silva Herzog y Andrés Rozenthal, el único que no militaba en el PRI (Milenio Diario,
18/05/06, p. 4).

24 Aunque no es el objetivo de este apartado entrar en detalle a la teoría de la socia-
lización, es pertinente mencionar que la socialización política tiene que ver con los
procesos políticos en relación con los cuales los miembros de una sociedad aprenden a
hacer propios principios, normas, valores, modelos de comportamiento directa o indirec-
tamente relevantes para los fenómenos políticos. Se entiende por socialización primaria
“[...] el proceso de aprendizaje que tuvo efecto en la infancia y en la adolescencia, que
parece constituir experiencias formativas fundamentales. Entre los grupos que producen
la socialización primaria se encuentra la familia, los grupos de pares (amigos, compañeros
de escuela, vecinos). Tales grupos sirven como mecanismos de reclutamiento en asocia-
ciones culturales, deportivas, religiosas o políticas, funcionan como puntos de enganche
con estructuras sociales secundarias”. Mientras que la socialización secundaria: “[...] logra
importancia en épocas caracterizadas por grandes cambios sociales y modificación de
instituciones políticas y que acompañan las transformaciones de los ideales, normas y
valores predominantes de una sociedad [...] aquí son importantes las instituciones dedi-
cadas a la instrucción de la población, sobre todo la escuela como vehículo de absorción
de valores [...] También destaca el papel de las asociaciones voluntarias, políticas, cultura-
les, recreativas o religiosas, las cuales son una fuente emisora de mensajes, informa-
ciones y juicios relativos a la política; promueven actividades formativas, son el resultado
de los contextos donde se insertan los grupos primarios”. Norberto Bobbio y Nicola
Matteucci, op. cit., pp. 1566-1567.
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referentes ideológicos, construyeron una identidad de grupo y afianza-
ron su visión sobre el quehacer político.

Uno de los ámbitos tradicionales y especialmente importantes para
la socialización primaria de cualquier élite política es la red familiar y de
amigos cercanos; esto ha sido probado por diversos autores para el caso
de la élite política mexicana en general,25 y el caso que nos ocupa no es
la excepción. En un partido como Acción Nacional, con una larga historia
de oposición, las familias fundadoras jugaron un papel preponderante
en su permanencia como partido, ya que constituían un factor de co-
hesión interna ante el ambiente adverso en el cual se movieron durante
mucho tiempo. Actualmente, no puede negarse que las redes de paren-
tesco siguen teniendo un papel relevante en el proceso de socialización
primaria de una parte de la nueva élite del PAN, pero también es cierto
que pueden observarse varios casos de líderes que por primera vez par-
ticipan en la vida de un partido político y que con ellos se inaugura lo
que podría ser la construcción de una nueva familia política. A pesar
de la importancia que las redes de parentesco tienen en el PAN, es posi-
ble distinguir una diferencia relevante en relación con el número y peso
que las redes familiares han desempeñado en la conformación de la élite
priísta;26 lo cual evidentemente tiene que ver la cultura política tradicio-
nal, pero también con las características del desarrollo estructural del PRI.

Por otra parte, los espacios de socialización secundaria que fueron
fundamentales para la formación de la élite del PAN mostraron noveda-
des importantes. En este sentido, pudimos observar que la formación de
los panistas en su juventud y etapa adulta continuó en espacios comu-
nitarios que en muchos casos permitieron el reforzamiento de una

25 Camp encontró que, en orden de importancia, los principales agentes de socia-
lización de los políticos mexicanos entre los años treinta y setenta fueron: los profesores,
la familia, el ambiente social, los libros o el tipo de lecturas y el ambiente universitario,
obviamente de la UNAM. Véase Roderic A. Camp, La formación de un gobernante. La sociali-
zación de los líderes políticos en el México post-revolucionario (México: Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1981), 50. Por otra parte, en su cuadro sobre las quince características de las
camarillas mexicanas, este autor señala: “5. Todo personaje de primera magnitud es
‘hijo’, ‘nieto’ o ‘bisnieto’ político de otro personaje anterior de nivel nacional [...] 11. Ac-
tualmente las principales fuentes de lealtades de camarilla son el parentesco o el hecho
de haber sido compañeros de estudios, pero el mérito profesional ha ido adquiriendo
cada vez más importancia”. Roderic Ai Camp, “Camarillas in Mexican Politics: The Case
of the Salinas Cabinet”, Mexican Studies 6 (invierno de 1990): 106-107.

26 Un análisis interesante sobre el papel de las familias políticas de los tres principales
partidos nacionales (PRI, PAN y PRD) en el Congreso de la Unión, lo presenta el periodista
Esteban David Rodríguez, Los dueños del Congreso (México: Editorial Grijalbo, 2004).
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identidad muy conservadora. En particular influyó el ambiente social de
territorios con una cultura que —con matices— puede considerarse
de derecha y de derecha radical; tal es el caso de estados y subregiones
dentro de entidades del Bajío y el occidente del país; de algunas institu-
ciones educativas públicas y privadas, estrechamente vinculadas con
grupos conservadores (que fueron abordadas en el apartado anterior),
así como de organizaciones intermedias civiles, de asistencia social y
religiosas también de extrema derecha.

Se percibe aquí una diferencia con otro tipo de agrupaciones inter-
medias como los sindicatos obreros, las logias masónicas (Guerra, 1988:
165-173) o las asociaciones políticas, que en el pasado fueron relevantes
para la formación de buena parte de los miembros de la élite política tra-
dicional. Por ejemplo, una diferencia importante en relación con la élite
porfiriana es que para ésta las logias se convirtieron en un lugar de apren-
dizaje y transmisión de la ideología moderna. De acuerdo con François
Xavier Guerra, en ellas participó buena parte de los hombres de la polí-
tica mexicana de los primeros decenios del siglo XIX; las logias masónicas
se convirtieron en espacios comunitarios en los que se construía un
nuevo modo de organización, de sociabilidad, de elaboración de una
ideología política liberal, por lo que constituyeron un rasgo fundamental
de la historia política mexicana y un ámbito importante para la sociali-
zación de buena parte de la élite priísta. De la misma manera, no se puede
dejar de mencionar el papel relevante que tuvieron los sindicatos de tra-
bajadores industriales en el proceso de socialización y reclutamiento de
los líderes políticos que, en representación del movimiento obrero, se con-
virtieron en parte de la élite política nacional a partir de los años treinta.

Sobre la élite del PAN hay que señalar que alrededor de un tercio pro-
venía de la participación cívica y social. En particular destacaron los
clubes, los frentes y movimientos, así como las asociaciones, las uniones
y las redes en pro de la defensa de intereses económicos, sociales, políti-
cos y territoriales (véase cuadro 7). Entre las demandas de estos grupos
sobresalieron la defensa del municipio libre y de la democracia; la defensa
de los intereses de distintos grupos de productores y usuarios de algún
servicio; el movimiento en pro de la ecología y el ambiente; los reclamos
por el derecho a la información; la lucha por los derechos de las muje-
res y los niños (véase cuadro 8).

No obstante es importante destacar, por un lado, la aparición
de algunos sindicatos como ámbito de participación social y política de
ciertos miembros de la élite panista que, si bien son minoría, no dejan
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de ser una novedad en el perfil de la élite de un partido como Acción
Nacional, tradicionalmente más vinculado con los intereses de organizacio-
nes empresariales. Es el caso del Sindicato Nacional de Trabajadores de
la Educación (SNTE), del Sindicato Único de Trabajadores Electricistas
de la República Mexicana (SUTERM) y del Sindicato Nacional del Insti-
tuto Mexicano del Seguro Social (SNIMSS), que mantienen una incipiente
representación entre los diputados federales e incluso entre los miembros
del CN de este partido.27 Por otro lado, hay que mencionar la relevancia

CUADRO 7
TIPO DE ORGANIZACIÓN EN LA QUE PARTICIPAN LOS MIEMBROS

DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Tipo de organización Absolutos Porcentajes

Clubes, frentes, movimientos, asociaciones,
uniones, redes ciudadanas, etc. 115 33%
Asociaciones civiles radicales y agrupaciones católicas 110 31%
Organizaciones empresariales 90 26%
Colegios de profesionistas 34 10%

Totales 349 100%

Fuente: Base de datos La élite panista 2000-2006. Nota: ya que sólo contamos con
información de un pequeño porcentaje de personas que participan en más de un tipo de
organización se decidió, en esta primera etapa, destacar aquélla que ha tenido mayor peso
en su trayectoria, a reserva de seguir rastreando la información respecto a la vinculación
de los miembros de la élite con diversas organizaciones sociales, para ampliar nuestros
registros.

27 Sobre la vinculación del PAN con organizaciones sindicales es pertinente mencionar
que, a unos días de terminar su gestión como presidente nacional de ese partido, Luis Feli-
pe Bravo Mena hizo pública la formación de la Red de Maestros en Acción, la cual buscaba
aumentar el número de ciudadanos que se adhirieran al proyecto del PAN para las eleccio-
nes presidenciales de 2006. La organización contaba con 230 profesores independientes o
que, perteneciendo al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE), iniciaron
el trabajo proselitista en favor del candidato del PAN, Felipe Calderón (Conferencia de
prensa de Gerardo Priego, entonces secretario de Vinculación del Comité Ejecutivo Nacio-
nal del PAN,  La Jornada, 27/02/05, p. 13). Además, con el fin de atraer simpatizantes en dis-
tintas zonas populares de la ciudad de México, la dirigencia panista del Distrito Federal
lanzó algunas candidaturas de personas que provenían de agrupaciones sindicales como
el SNTE, el Sindicato Único de Trabajadores del Gobierno del Distrito Federal (SUTGDF), el
Sindicato de Trabajadores de la UNAM (STUNAM) y el Sindicato Único de Trabajadores de
la Secretaría de Pesca (SUTSP). Algunos de estos candidatos contendieron como aspirantes
a jefes delegacionales y diputados locales por distritos electorales localizados en Iztapalapa,
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CUADRO 8
CLUBES, FRENTES, MOVIMIENTOS, ASOCIACIONES, UNIONES,

REDES CIUDADANAS, ETC., EN LAS QUE PARTICIPAN
LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Asociaciones, clubes, sindicatos Absolutos Porcentajes
y otras agrupaciones civiles

Clubes 16 14%
Frentes y movimientos ciudadanos por la democracia 15 13%
Asociaciones en defensa del municipio 12 9%
Federaciones, asociaciones, uniones de industriales 8 7%
Federaciones, asociaciones, uniones de comerciantes 7 6%
Sindicatos 6 5%
Federaciones, asociaciones, uniones de agricultores 6 5%
Federaciones, asociaciones, uniones de ganaderos 6 5%
Grupos ecologistas 4 3%
Fundaciones 4 3%
Redes ciudadanas (Amigos de Fox) 4 3%
Federaciones, asociaciones, uniones de estudiantes 2 2%
Federaciones, asociaciones, uniones
de importadores y exportadores 2 2%
Federaciones, asociaciones, uniones
de empresarios turísticos 2 2%
Asociaciones de asistencia a niños 2 2%
Comités vecinales 2 2%
Asociación mexicana de información 2 2%
Asociaciones de mujeres 2 2%
Cruz Roja 2 2%
Asociación de usuarios de la banca 2 2%
Asociaciones científicas 2 2%
Asociaciones de transportistas 2 2%
Otras 5 4%

   Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.

Venustiano Carranza, Iztacalco y Xochimilco. Para responder a las críticas de sus adversa-
rios políticos por el uso de estrategias clientelares tan criticadas por los panistas a los can-
didatos del PRI, Carlos Gelista (líder del PAN en el Distrito Federal) hizo la aclaración de que
las candidaturas de Carlos Morales Ocaña, secretario de Organización de la Sección 13,
rama médica del SUTGDF, y de Roberto Rayón Ríos, representante sindical del SNTE para
Iztacalco, no obedecieron a negociaciones con esas organizaciones sindicales, sino a ofreci-
mientos que de manera particular hizo su partido a la base laboral de esas organizaciones
(La Jornada, 2/05/06, p. 54).
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que han cobrado dentro de la élite los miembros de la Unión Social de
Empresarios Mexicanos (USEM), organización que también ha sido
vinculada con los intereses de la derecha radical, y en la que participan
personas como Carlos Abascal, ex titular de la Secretaría del Trabajo y
Previsión Social (STPS) y ex secretario de Gobernación.

Otro tercio de los integrantes de la élite panista está vinculado con
organizaciones civiles de derecha radical y con agrupaciones de la Igle-
sia católica de este mismo corte (véase el cuadro 9). Sobre todo en el caso
de las primeras, existe algún tipo de nexo con la Organización Nacional
del Yunque, la cual, desde su fundación en 1955, siguió dos estrategias
para ir ganando espacios en la vida política y social del país: al mismo
tiempo que fomentó la creación de algunas agrupaciones que han veni-
do realizando sus actividades de manera pública y le han servido como
fachada, también llevó a cabo la penetración de estructuras ya existen-
tes a las cuales terminó por dividir.28

En el caso de Acción Nacional, las acciones de penetración del
Yunque fueron concretando sus objetivos desde mediados de los años
setenta, sobre todo en los procesos internos de selección de candidatos.
No obstante, el avance del Yunque a espacios fundamentales de la toma
de decisiones se hizo visible desde 1999, con la elección —por primera
vez— de Luis Felipe Bravo Mena como presidente nacional del PAN. Su
reelección en 2002 representó un mejor posicionamiento de la ultraderecha
panista, mientras que el triunfo de Manuel Espino, en el proceso de reno-
vación de la dirigencia nacional en 2005, consolidó su poderío interno.
Los grupos de derecha radical hoy día han logrado penetrar los prin-
cipales ámbitos de la toma de decisiones del partido (Comité Ejecutivo
Nacional y Consejo Nacional) y del gobierno federal, tanto en el gabinete
como en algunas subsecretarías y direcciones (Hernández, 2005: 43-51).

28 Entre las primeras se encuentran el Frente Universitario Anticomunista (FUA, fun-
dado en 1955), el Movimiento Unificado de Renovadora Orientación (MURO, fundado en
1961), la Asociación Nacional Cívica Femenina (Ancifem), Desarrollo Humano Integral y
Acción Ciudadana (DHIAC), y Guardia Unificadora Ibero Americana (GUIA), estos tres
últimos fundados en los años setenta, así como la Comisión Mexicana de Derechos Huma-
nos (CMDH) y la Coordinadora Ciudadana, fundadas en la década de los noventa. Entre
las segundas puede mencionarse a la Unión Nacional de Padres de Familia (UNPF), la
Confederación Patronal de la República Mexicana (Coparmex) y el propio PAN. Para ma-
yores detalles véanse los libros de Alvaro Delgado, op. cit. y Alvaro Delgado, El Ejército de
Dios. Nuevas revelaciones sobre la extrema derecha en México (México: Plaza y Janés, 2004), así
como la entrevista del mismo autor a Luciano Ruiz Chávez, uno de los integrantes del
Yunque, en la revista Proceso, núm. 1480, 13/03/05, p. 10.
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Específicamente, de este tercio de la élite panista 50% estaba vinculado
directamente al Yunque o a organizaciones civiles impulsadas por dicha
organización, tales como Ancifem, DHIAC, la CMDH, la Coordinadora Ciu-
dadana o el Comité Nacional Pro-vida.29 Más de un tercio estaba
vinculado con organizaciones de laicos de la Iglesia católica tales como
el Movimiento Familiar Cristiano, Acción Católica, Acción Católica Ju-
venil Mexicana y el Movimiento de Jornadas de Vida Cristiana, así como
con algunas otras impulsadas por el Yunque como el Movimiento Fe,
Testimonio y Esperanza, el Movimiento Cristianismo Sí, y las afines al
Yunque como los Legionarios de Cristo, los Caballeros de Colón, Cruz
Ámbar, Grupo Adoración Nocturna, Equipo Evangelizador, Consejo
Parroquial, Consejo Diocesano Pastoral, Obra Misional de San Felipe de
Jesús, etcétera, mientras que 13% de la élite panista estuvo vinculado con
organizaciones civiles que han sido penetradas por el Yunque, como la
Asociación Nacional, Regional y Municipal de Padres de Familia
(ANRMPF).

Es pertinente destacar que los lazos del PAN con organizaciones so-
ciales y agrupaciones de la Iglesia católica se ha transformado a lo largo
de su historia. En un principio, es decir, en las décadas de los cuarenta,
cincuenta y sesenta, Acción Nacional mantuvo un vínculo estrecho con

CUADRO 9
 ASOCIACIONES CIVILES RADICALES Y AGRUPACIONES CATÓLICAS EN LAS

QUE PARTICIPAN LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Asociaciones y agrupaciones Absolutos Porcentajes

Yunque y agrupaciones creadas por esta organización 59 53%
Organizaciones de la Iglesia católica 37 33%
Asociaciones civiles penetradas por el Yunque* 14 13%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.
* Aunque algunos miembros del Yunque comenzaron a participar activamente en la

Coparmex, sobre todo en la dirigencia, en este cuadro no se contabiliza dicha agrupa-
ción, y se deja para la información sobre las organizaciones empresariales en las que
participan los líderes de la élite del PAN.

29 El funcionamiento de esta última agrupación en los distintos países en los que
existe, como en España, depende de Human Life International; además, mantiene nexos
con la también ultraconservadora Liga Americana por la Vida, organización de la que
además se derivan otros grupos como Stop Planned Parenthood (Detengamos la Plani-
ficación Familiar) y ¿Por qué la Vida? Véase Alfonso Torres Robles, op. cit., p. 264.
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organizaciones como Acción Católica y Acción Católica Juvenil Mexica-
na; fueron estas agrupaciones las que le permitieron crear fuertes redes
de militantes en sus orígenes, así como redefinir su proyecto acercándose
ideológicamente a la doctrina social de la Iglesia durante los años cin-
cuenta. Fue durante los años setenta que la ultraderecha, antisemita y
anticomunista, en la cual militaban miembros del movimiento católico
radical, comenzó a penetrar al PAN desde las regiones, sobre todo a par-
tir de estados clave como Guanajuato, Jalisco y Michoacán. Este primer
avance le sirve a la ultraderecha para allanar el camino a la participación
de nuevos actores durante los años ochenta; dichos actores participa-
ban en organizaciones civiles y de asistencia social como Ancifem, DHIAC
y Pro-vida, así como en algunas organizaciones empresariales como
la Confederación Patronal de la República Mexicana (Coparmex) y la
Cámara Nacional de Comercio (Canaco), las cuales permitieron la amplia-
ción de redes ciudadanas en apoyo a los candidatos panistas y abonaron
al avance electoral en algunos estados norteños.

Ahora bien, de acuerdo con su viejo proyecto evangelizador de las
instituciones y de toma del poder político, los miembros de las organi-
zaciones de ultraderecha que accedieron al gabinete presidencial con
Vicente Fox, y a la dirigencia del PAN con Luis Felipe Bravo Mena y Ma-
nuel Espino, generaron un ambiente de confrontación con sectores
importantes de la sociedad mexicana, con los grupos de izquierda, con
los grupos masones y con los grupos de poder económico de la comuni-
dad judía, por dar algunos ejemplos; en este contexto, tanto al presidente
Fox como a la dirigencia de su partido les fue imposible la integración
de un frente amplio que en la coyuntura de la alternancia permitiera un
marco de concordia y construcción de acuerdos, ya que evidentemente
varios de los encargados de la toma de decisiones y las políticas públicas
a nivel federal, trajeron a la esfera de la política nacional las convicciones
y los valores de la derecha radical.

Los casos públicamente más conocidos de funcionarios directamen-
te vinculados con la ultraderecha fueron el del propio presidente Fox,
quien es miembro del Centro de Industriales de Guanajuato (organiza-
ción en la que participan varios miembros del Yunque), y su esposa
Martha Sahagún, vinculada con los Legionarios de Cristo a través del mo-
vimiento de laicos Regnum Christi; Ramón Martín Huerta, quien fuera
secretario de Seguridad Pública y miembro de DHIAC; Ramón Muñoz
Gutiérrez, quien fungiera como coordinador de Innovación Guberna-
mental de la Presidencia de la República, responsable de integrar el
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gabinete y aprobar o vetar funcionarios desde el nivel de direcciones
generales hasta las secretarías de Estado, y que fue vinculado con el Yun-
que; Carlos María Abascal, quien primero fue titular de la Secretaría del
Trabajo y Previsión Social (STPS) y posteriormente secretario de Gober-
nación, cuyo origen familiar se remonta al movimiento sinarquista, del
cual su padre, Salvador Abascal, fue dirigente, y quien mantiene nexos
con el Opus Dei; Ana Teresa Aranda, quien primero fue presidenta del
Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) y poste-
riormente secretaria de Desarrollo Social (Sedesol), así como Ana Rosa
Payán, quien tomó las riendas del DIF cuando Aranda pasó a la Sedesol;
ambas son integrantes de Ancifem. Otros miembros de este tipo de
organizaciones participaron en subsecretarías y direcciones, fundamen-
talmente en la STPS, la Sedesol y la Secretaría de Gobernación.30

En relación con los intereses económicos hay que apuntar que, en
mayor o menor medida, los gabinetes de gobierno del México posre-
volucionario han contado con cierta representación del sector empresarial.
Sin embargo, ya que uno de los lugares comunes sobre el perfil de los
panistas ha sido su vínculo estrecho con la élite empresarial y financie-
ra del país, algunas de las preguntas que resultan pertinentes para evaluar
el tipo de representación económica de la élite de Acción Nacional, son
las siguientes: ¿qué tan poderosos son los empresarios que integran la élite
panista?, ¿qué tantos industriales o banqueros participan directamente
en la élite del PAN? y ¿en qué medida puede decirse que los panistas pro-
vienen de las principales familias empresariales del país?

Para dar respuesta a estas interrogantes es importante hacer primero
un breve comentario en relación con el sector económico en el que, a lo
largo de su vida productiva, se han venido desempeñando los miembros
de la élite del PAN. Así, tenemos que 42% de la élite venía realizando

30 Los nombres de otros miembros de la derecha radical que trabajaron en algunas
subsecretarías y direcciones del gobierno federal, aparecen en el libro de Alvaro Delgado,
entre otros: “Jorge Ocejo Moreno, ex presidente de la Coparmex, y quien fue coordina-
dor de asesores de Carlos Abascal en la STyPS [...] Raúl Vázquez, secretario particular de
Abascal, Francisco Xavier Salazar Sáenz, subsecretario de la misma dependencia, y
Fernando Urbiola Ledezma, director general de Presupuesto y Gerardo Mosqueda
Martínez, coordinador general de Delegaciones Federales de la STyPS [...] además proli-
feraron los miembros del Yunque en la Sedesol: Antonio Sánchez Díaz de Rivera, subse-
cretario de Desarrollo Regional; Gonzalo Robles Valdés, subsecretario también; José de
Jesús Castellanos López, quien inició el sexenio como coordinador de  Comunicación
Social y (luego fue) director general de Servicio Social [...] Véase Álvaro Delgado, op. cit.,
2003,  pp. 19 y 22-23.
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actividades en el sector servicios; siguen en orden de importancia quienes
han tenido actividades en el sector comercial (24%), en la industria (11%),
y en menor medida en la agricultura (4%) y la ganadería (3%). Otros rea-
lizaron actividades en dos o más sectores, pero el denominador común
es la actividad en el comercio y los servicios (véase el cuadro 10), por lo
que si sumáramos la representación de quienes se dedican exclusivamente
al comercio con la de aquellos que, entre sus diversas actividades, inclu-
yen el comercio, tenemos que más de un tercio (33%) de los miembros
de la élite panista realiza actividades dentro de ese sector.

CUADRO 10
SECTORES DE LA ECONOMÍA DONDE LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE PANISTA

(2000-2006) REALIZAN ALGÚN TIPO DE ACTIVIDAD

Sectores de la economía Absolutos Porcentajes

Agricultura 8 4%
Ganadería 6 3%
Industria 23 11%
Comercio 50 24%
Servicios 86 42%
Agroindustria 10 4%
Agricultura/comercio/servicios 10 4%
Industria/servicios 2 1%
Comercio/industria 3 3%
Comercio/servicios 8 4%
Totales 206 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.

A pesar de no contar con el dato preciso sobre el tamaño de la empresa
o el monto de capital invertido, es posible afirmar que la élite panista está
integrada básicamente por medianos y pequeños empresarios,31 pertene-
cientes en su mayoría a la clase media, estrato social al que prácticamente

31 La participación de medianos y pequeños empresarios en el PAN ha sido documen-
tada, entre otros, por Ricardo Tirado, “Los empresarios y la política partidaria”, Estudios
Sociológicos 15 (enero-marzo de 1987). Para el caso de Chihuahua, véase Alberto Aziz
Nassif, Chihuahua: historia de una alternativa (México: La Jornada Ediciones/CIESAS,
1994). Respecto al caso de Baja California, véase Tania Hernández Vicencio, De la oposi-
ción al poder. El PAN en Baja California, 1986-2000 (Tijuana, B.C: El Colegio de la Fronte-
ra Norte, 2001).
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ha pertenecido el grueso de los miembros de la élite política del México
posrevolucionario.32 No hay que perder de vista que si bien los empre-
sarios han sido pieza clave en el proceso de construcción del Estado
posrevolucionario, también es cierto que a lo largo de la etapa de aper-
tura y liberalización política, los técnicos han servido de puente entre el
sector público y el privado, por lo que cobraron un papel fundamental
en la vida política. De manera cada vez más frecuente fue posible observar
la incursión de empresarios o administradores de empresas como can-
didatos de algunos partidos y luego como gobernantes. Aunque la
participación de los técnicos se dio (como vimos en el primer apartado)
al cobijo del proyecto neoliberal impulsado por una fracción del PRI, tam-
bién es cierto que Acción Nacional ha echado mano de este tipo de perfil
para incorporarlo a la vida partidista y sobre todo al ejercicio de gobierno.

Así pues, la élite panista representaba a una fracción del capital ubi-
cada fundamentalmente, aunque no exclusivamente, en dos sectores
económicos (comercio y servicios), que si bien no se confrontan de ma-
nera abierta con los intereses de la gran burguesía industrial, tampoco
logran a cabalidad integrarse con los intereses del gran capital ubicado
en esos mismos sectores, ya que en su interior existen fuertes dispa-
ridades. Se trata de empresarios que tienen un poder de decisión y acción
limitado, considerando el tamaño de sus empresas; no gozan de la
misma capacidad de presión que puede tener el sector industrial o el
financiero.33 Son empresarios que han sido afectados por las políticas
devaluatorias instrumentadas en periodos específicos de las décadas de
los setenta, ochenta y noventa, y que desde hace dos décadas comenza-

32 Es importante comentar que más de una tercera parte de la cohorte prerrevo-
lucionaria surgió del estrato más alto del país, y aunque ha habido una subestimación de
la preeminencia política de la clase alta, la tendencia después de la Revolución fue hacia
una separación identificable y creciente entre las élites políticas y las élites económicas,
con lo que la clase alta tendió a ser desplazada de la escena pública y a prevalecer la
clase media como el estrato social fundamental para el reclutamiento de los líderes
políticos.

33 A finales finales de los años setenta Fragoso, Concheiro y Gutiérrez afirmaban que
“en una sociedad como la mexicana, donde a excepción de ciertas regiones del país y
de ciertos grupos económicos, el capital financiero de origen nacional no tiene un papel
preponderante, el capital industrial seguía siendo el portador de los intereses generales
de la burguesía, además del centro organizador de la producción; mientras que el capital
comercial se queda únicamente en la esfera de la circulación”. Véase Juan Manuel Frago-
so, Elvira Concheiro y Antonio Gutiérrez, El poder de la gran burguesía (México: Ediciones
de Cultura Popular, 1979).
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ron a buscar nuevos espacios de negociación con el gobierno, así como
de participación política dentro de la oposición, especialmente dentro del
PAN.

Antes de continuar con las organizaciones empresariales a las cuales
se vinculó, es pertinente recordar que estas tendencias reflejan el compor-
tamiento del conjunto de la élite; evidentemente que al ir al detalle es
posible encontrar los ejemplos que contrastan con esta tendencia gene-
ral. Es decir, que seguramente habrá algunas excepciones relacionadas
con la participación de empresarios de mayor tamaño, los cuales pueden
o no ser parte de la élite, pero que se constituyen en casos importan-
tes dependiendo de su función dentro del partido. En este sentido, se
reconoce la necesidad de avanzar hacia la ubicación de este tipo de con-
trastes como, por ejemplo, a partir del caso de algunos personajes
vinculados con la agroindustria y la agroexportación; algunos otros ubi-
cados en empresas familiares en el ramo industrial (textiles, calzado,
etcétera), o quienes están vinculados con el sector inmobiliario y la ges-
toría de servicios profesionales, sobre todo los que ofrecen los bufetes de
abogados. Incluso habrá que indagar más para encontrar mayores ele-
mentos de análisis en torno al posible vínculo de la élite panista con la
banca de desarrollo a nivel regional, así como respecto a su participación
como funcionarios de la banca nacional en las entidades del país.

Ahora bien, de 26% de los miembros de la élite panista que participa
en organizaciones empresariales, destacan quienes lo hacen en la
Coparmex. Un 25% participa únicamente en dicha organización, mien-
tras que el porcentaje crece considerablemente cuando se toma en cuenta
a quienes participan en la Coparmex y en otras agrupaciones empresaria-
les, en cuyo caso el dato es de 56%. Luego sigue en orden de importancia
la Cámara Nacional de Comercio (Canaco) con 14% de participación, y
finalmente la Cámara Nacional de la Industria de la Transformación
(Canacintra) con 13% (véase el cuadro 11).

Al respecto hay que destacar tres cosas: primero, que varios de los
panistas que han estado al frente de alguna de estas cámaras empresa-
riales locales, sobre todo de la Coparmex, no necesariamente eran los
dueños de las empresas, pero sí fungían como los administradores. Se-
gundo, que ninguno de los miembros de la élite panista participa
en instituciones como el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios
(CMHN), donde se encuentran los empresarios e inversionistas más im-
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portantes del país.34 Tercero, que si bien el PAN tiene presencia en algu-
nas de las principales regiones económicas del país, no necesariamente
tiene un vínculo estrecho con la élite económica local ubicada en el sec-
tor industrial. Tal es el caso de Nuevo León, Chihuahua y el Estado de
México, donde importantes miembros de la élite empresarial local his-
tóricamente han simpatizado o militado en el PRI, y sólo en coyunturas
específicas han brindado abiertamente su apoyo al PAN.

CUADRO 11
ORGANIZACIONES EMPRESARIALES EN LAS QUE PARTICIPAN

LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Organización empresarial Absolutos  Porcentajes

Coparmex 22 25%
Canaco/Coparmex 13 15%
Canaco 12 14%
Canacintra 12 13%
Consejo Coordinador
Empresarial 7 8%
Canacintra/Coparmex 7 8%
Fedecanaco 3 3%
Consejo Coordinador Empresarial/Coparmex 3 3%
Consejo Empresarial 2 2%
Canaco/Canacintra 2 2%
Coparmex/Canacintra 2 2%
Caintra 1 1%
Coparmex/Concamin 1 1%
Unión de Organizaciones Empresariales de Saltillo 1 1%
Cámara de la Industria Metalúrgica de Guadalajara 1 1%
Cámara de la Industria de Guanajuato 1 1%

   Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-20006.

34 No obstante, de acuerdo con el articulista Ricardo Alemán, aunque Vicente Fox
ganó las elecciones de julio de 2000 sin el apoyo de los miembros del CMHN, quienes junto
con la alta jerarquía católica apostaron por la candidatura del priísta Francisco Labastida,
debió pactar con ellos a cambio de recibir apoyos posteriores para su gobierno. En opi-
nión de Alemán, dicho apoyo lo consiguió gracias a la intercesión del llamado Club de
Roma, del cual las cabezas visibles son el cardenal Roberto Carrera, arzobispo de México;
Onésimo Cepeda, obispo de Ecatepec; Luis Reynoso Cervantes, obispo de Cuernavaca;
Emilio Berlié, arzobispo de Yucatán; Javier Lozano Barragán, ex obispo de Zacatecas; Juan
Sandoval Íñiguez, cardenal arzobispo de Guadalajara, y Marcial Maciel, líder de los Le-
gionarios de Cristo (El Universal, 10/07/01, p. 10).
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DE LAS REGIONES AL CENTRO: LAS TRAYECTORIAS
POLÍTICAS DE LA ÉLITE PANISTA

Es pertinente señalar que el regionalismo ha sido durante largo tiempo
una fuerza fundamental en la política mexicana (Smith, 1981 y Guerra,
1988). Por ejemplo, la cohorte prerrevolucionaria presentaba un pa-
norama ambiguo, ya que todas las regiones estaban bastante bien
representadas; según Smith, Porfirio Díaz tomaba en cuenta como par-
te de su cálculo político la representación de los intereses regionales,
aunque también se inclinó por integrar en su equipo a un grupo de
oaxaqueños como líderes de alto nivel y por consolidar su coalición en
torno al poderío del eje tradicional México-Veracruz, que era la red co-
mercial necesaria para vincular al país con el sistema económico
internacional (Smith, 1981: 78-83).

Fue el proceso revolucionario el que desquició el equilibrio porfiriano
y acentuó el patrón de luchas interregionales. La Revolución no signifi-
có el fin del juego político regional del siglo XIX; tuvo claramente una
base regional que representaba el desafío de la franja norte contra el eje
ciudad de México-Veracruz. La creación del nuevo equilibrio quedaría en
manos de la cohorte posrevolucionaria, ya que cada presidente tendió a
favorecer a líderes representativos de su estado natal. Esta dinámica ha
reflejado históricamente la importancia que tienen los contactos perso-
nales y las relaciones de amistad para la movilidad política en México, por
lo que en cualquier periodo presidencial el lugar de nacimiento puede
incidir de manera importante sobre las oportunidades personales de ac-
ceder a un cargo público de nivel nacional. Desde 1946 la presidencia ha
venido cambiando en su representación entre estados y regiones, y
el efecto acumulativo de dicho proceso ha sido la creación de cierto equi-
librio en el reclutamiento de la élite política a lo largo del tiempo.

Camp y Smith coinciden en que el líder político mexicano en general
ha sido representativo de las regiones de México y proviene predomi-
nantemente de las ciudades.35 Smith afirma que en México el liderazgo
político tiene su origen en comunidades relativamente urbanizadas, ya

35 Un apunte interesante es que cuando Camp hizo un estudio de los patrones del
lugar de nacimiento de los líderes políticos por estados, en vez de por regiones, identificó
un patrón diferente en el que destacan siete estados como los favorecidos: Campeche,
Tabasco y Quintana Roo (Golfo), Colima y Baja California Sur (Occidente), Coahuila y
Sonora (Norte). Después le siguen Jalisco, México y Puebla. Nota: la clasificación por
regiones es del autor.
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que los servicios educativos, las oportunidades de trabajo y las institu-
ciones gubernamentales se concentran en las ciudades. No obstante,
también destacó que la preferencia por los habitantes de las ciudades re-
sulta particularmente discriminatoria en virtud del carácter
históricamente rural de la población mexicana.36

Si bien una explicación general de los cambios en el proceso de re-
clutamiento, en términos de la relación campo-ciudad, debe tomar en
cuenta los niveles crecientes de urbanización de la población en general,
es posible afirmar que una tendencia más duradera surgió a partir del
afianzamiento del régimen tutelar de finales de los años treinta y prin-
cipios de los años cuarenta, cuando sobre todo líderes provenientes de
las grandes ciudades (en particular del Distrito Federal), recuperaron los
espacios superiores del poder. El régimen de Miguel Alemán produjo un
cambio importante al reducir considerablemente el reclutamiento proce-
dente de los pueblos o del medio rural, y aumentar la proporción de
líderes originarios de las metrópolis y de ciudades medias.

En este mismo sentido, es importante destacar el hallazgo de Camp
y Mabry, quienes encontraron que los líderes del PAN mostraban de ma-
nera más homogénea y con mayor frecuencia antecedentes urbanos. Al
comparar a la élite de Acción Nacional con la del PRI, estos autores
encontraron que una de las diferencias básicas entre estos grupos polí-
ticos es que la élite del PAN siempre fue urbana (Camp y Mabry, 1975) y,
como veremos a continuación, mayoritariamente lo sigue siendo.

Si bien Acción Nacional ha llegado a tener presencia a lo largo y an-
cho del país, existen básicamente siete regiones que se han convertido en
sus “bastiones político-electorales”37 y que constituyen un espacio funda-
mental para el proceso de renovación de su liderazgo. Estas regiones
(véase el cuadro 12) se integran con los estados de Baja California, Sonora,

36 En opinión de Smith, aunque suele creerse que la Revolución mexicana amplió
sustancialmente las tasas de movilidad social hacia arriba, por lo menos en la generalidad
de su liderazgo, fue un movimiento burgués que pretendía modernizar y no destruir el
sistema capitalista, por lo que el movimiento armado significó una lucha entre dos ele-
mentos de la clase media: los de dentro y los de fuera. Ibid., p. 120.

37 Una discusión sobre la posibilidad de hablar de bastiones político-electorales en el
marco de amplios procesos de realineamiento del voto y la alternancia política, se en-
cuentra en Tania Hernández Vicencio, “Reflexiones en torno al estudio de la presencia
territorial de un partido político”, ponencia presentada en el IV Coloquio Interno de His-
toria Contemporánea, realizado del 31 de enero al 3 de febrero de 2006, en la Dirección
de Estudios Históricos del INAH.
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Nuevo León, Chihuahua, Querétaro, Guanajuato, Aguascalientes, San
Luis Potosí, Jalisco, Estado de México, Morelos, Distrito Federal, Yucatán,
Campeche, Veracruz y Puebla. De éstos, tenemos que el Distrito Federal,
Jalisco, Estado de México y Puebla se repiten como espacios tradicional-
mente importantes para el reclutamiento político en México, pero
también encontramos nuevos estados que cobran relevancia.

CUADRO 12
PRINCIPALES BASTIONES REGIONALES DEL PARTIDO ACCIÓN NACIONAL

Región Estados de la república que la integran

Región Noroeste Baja California y Sonora
Región Noreste Nuevo León y Chihuahua
Región Bajío Querétaro, Guanajuato, Aguascalientes y

San Luis Potosí
Región Occidente Jalisco
Región Área Metropolitana Estado de México, Morelos y

Distrito Federal
Región Sureste Yucatán y Campeche
Región Centro-Golfo Veracruz y Puebla

Elaborado con información electoral y de representación de gobierno pro-
porcionada en la página de internet del PAN, y a partir del trabajo: Tania
Hernández. “El Partido Acción Nacional frente a las elecciones del 2003”. México:
El Cotidiano 122 (noviembre-diciembre, 2003): 29-38.

Los bastiones panistas prácticamente siguen el patrón de la ruta cristera38

y del movimiento sinarquista;39 mientras que de todas las regiones es in-
teresante el caso de la zona Centro-Golfo, concretamente del corredor
económico que pasa por Puebla, Tehuacán, Córdoba, Orizaba, Boca del
Río y Veracruz, ya que si bien los municipios de Córdoba y Orizaba tam-
bién fueron espacios donde el movimiento sinarquista tuvo algunos
adeptos, en el contexto del mapa político-electoral panista se trata de una

38 En relación con la ruta de los cristeros, véase el mapa que aparece en el libro de
Jean Meyer, La cristiada. La guerra de los cristerios, vol. 1 (México: Siglo XXI Editores,
2004).

39 Respecto a los estados que conformaron la fuerza del movimiento sinarquista,
puede consultarse el libro de Héctor Hernández García de León,  Historia política del sinar-
quismo, 1934-1944 (México: Miguel Ángel Porrúa/Universidad Iberoamericana, 2004).
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zona emergente donde Acción Nacional ha venido cobrando cada vez
más importancia. Así lo han mostrado sus resultados desde finales de los
años noventa y en el proceso electoral para gobernador en 2003, donde
el candidato panista a gobernador de Veracruz, Gerardo Buganza, estu-
vo a un paso de conseguir la victoria. Es interesante ver cómo el eje
Centro-Golfo, una zona tradicional para el reclutamiento de las élites
políticas en México y, en especial, para el reclutamiento de la élite priísta,
comienza a tener presencia nuevamente, pero ahora a través del liderazgo
de un partido conservador.

La representación territorial de la élite panista confirma cómo los in-
tereses locales buscan su expresión a través de los partidos políticos
nacionales. En el caso que nos ocupa, es clara la vinculación de la élite
con actores sociales y políticos ubicados en espacios en los que, con sus
excepciones, se recrea una cultura conservadora. Por ello es posible com-
prender por qué el discurso y las opiniones de buena parte de los líderes
que integran la élite del PAN, reflejan demandas que históricamente es-
tas regiones han puesto en el centro de su vida pública, y las cuales tienen
que ver con temas como la relación Estado-Iglesia católica, la educación
pública, las políticas de salud, etcétera.

Por otra parte, observamos que —a la manera tradicional— la inte-
gración del círculo cercano al presidente se dio con personajes con
quienes aquél mantenía vínculos de amistad y de lealtad, los cuales es-
taban construidos desde las primeras etapas de su juventud, pasando por
su experiencia laboral y, por supuesto, por el proceso de construcción
de su trayectoria política. En el caso de la élite panista, observamos que
el círculo cercano al presidente Vicente Fox provenía básicamente de
Guanajuato, su estado natal, y estuvo formado por personajes que parti-
ciparon con él en otras etapas de su vida profesional y política en dicho
estado, con los cuales compartía una visión de la política y una ideolo-
gía, pero sobre todo valores y creencias producto del entorno sociocultural
en que se formaron.

Al analizar la representación territorial de la élite panista observamos
que la mayoría de sus miembros fueron personajes extraídos de la polí-
tica local y regional, una situación que en buena medida pudo generarse
por el auge que fueron cobrando las ciudades medias durante la déca-
da de los ochenta. Estos centros urbanos mejoraron en sus condiciones
socioeconómicas y educativas, experimentaron el ensanchamiento de su
clase media y el surgimiento de nuevos actores con nuevas demandas ciu-
dadanas (urbanas, religiosas, electorales, territoriales, etcétera), al mismo
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tiempo que jugaron un papel fundamental en el proceso de refuncio-
nalización de la estructura federalista que se había caracterizado por el
alto centralismo de la toma de decisiones.

En esta nueva etapa los municipios, sobre todo los urbanos, cobra-
ron importancia al convertirse en los espacios privilegiados en los que los
partidos de oposición dieron la lucha por acceder al poder político.40

Los líderes panistas construyeron sus trayectorias políticas en un proceso
que transcurrió de la periferia al centro del país, y que territorialmente
se caracterizó por un doble mecanismo en el que permanecieron algu-
nas zonas de la vieja geografía política, a la par que se incorporaron a la
representación nuevos espacios regionales, sobre todo de rasgos con-
servadores. Debido a esta situación es que los líderes panistas surgidos
de dicho proceso fueron más receptivos y sensibles a los problemas de
una clase media y media alta urbana, más que a las necesidades de las
comunidades rurales, grupos indígenas o sectores de la sociedad en con-
diciones de extrema pobreza, por lo que al no contar con elementos
suficientes para comprender la complejidad de realidades sociales distin-
tas, se enfrentaron a serias dificultades en la conducción del gobierno y
en la construcción de acuerdos políticos.

La experiencia local y regional del liderazgo panista se refleja am-
pliamente en sus trayectorias políticas. A diferencia de otras élites como
la del PRI, cuyos miembros en buena medida gozan de experiencia
en todos los espacios de la vida política, encontramos que —salvo excep-
ciones— la élite panista no se configuró con líderes que tuvieran una
amplia experiencia en la vida partidista, como representantes populares
o en la esfera burocrática. Esta situación ha sido más clara en el caso de
muchos de los alcaldes y algunos gobernadores del PAN, desde que este
partido comenzó a ganar espacios a nivel local a mediados de la década
de los ochenta. Estos nuevos actores, inmersos en el cambio político,
se enfrentaron con el ejercicio del gobierno sin ninguna experiencia en
el quehacer público.41 Pasaron de tener una trayectoria personal y

40 Para una reflexión sobre el nuevo papel de las regiones en los años ochenta
y noventa, véase Carlos Martínez Assad, Los sentimientos de la región (México: INERH/
Océano, 2001): 377-396.

41 Un texto que analiza la movilidad entre los distintos ámbitos de acción de la vida
política en México es el de Armando Rendón. El estudio es interesante porque incorpora
una reflexión especial sobre el Senado, la Cámara de Diputados y la experiencia de los go-
bernadores; además plantea una discusión paralela sobre la experiencia de los partidos de
oposición. Armando Rendón Corona, La renovación de la clase política en México, 1940-
1977 (México: Universidad Autónoma Metropolitana, 1990).
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profesional en otros ámbitos de acción, a ser funcionarios de gobiernos
panistas o a ejercer ellos mismos el gobierno.42

Para comprender las características de las trayectorias políticas de los
panistas, hay que ubicar dos momentos importantes para el crecimien-
to del partido: los años ochenta y los años noventa (véase el cuadro 13);
en particular dos años fueron cruciales para la afiliación en el PAN, 1988
y 1995, los cuales se enmarcaron en serias crisis que tanto económica
como políticamente afectaron la vida nacional e impactaron la vida de los
partidos políticos.

De los miembros de la élite que se incorporaron al PAN en la década
de los ochenta, 23% lo hizo en el año de 1988. Entre otros factores del
contexto que influyeron en el crecimiento de Acción Nacional estaban la
crisis del viejo sistema político y del PRI, las controvertidas elecciones
presidenciales de ese año, el carisma del entonces candidato panista,
Manuel J. Clouthier, quien atrajo a nuevos actores —sobre todo em-
presarios— a participar activamente en política, así como el surgimiento
del Frente Democrático Nacional, que posteriormente se convertiría en
la opción partidista de izquierda mediante la fundación del Partido de
la Revolución Democrática (en 1989).

Por su parte, de los miembros de la élite que se incorporaron al PAN
en la década de los noventa, 21% lo hizo en el año de 1995. Este segundo
momento de relevancia en el ensanchamiento de la militancia panista
tuvo que ver con otros factores que motivaron a la ciudadanía a in-
volucrarse en esta opción opositora. Entre los factores detonantes de este
proceso pueden mencionarse la devaluación de 1994; el asesinato de
Luis Donaldo Colosio en ese mismo año; el hecho de que el PAN había
mostrado, con su experiencia en Baja California, que podía ser gobierno,
pero también la involución que había tenido el voto por Acción Nacio-
nal tras la candidatura presidencial de Diego Fernández de Cevallos en
las elecciones de 1994, y con lo cual este partido impulsaba nuevas alian-
zas con organizaciones sociales.

42 El ejemplo opuesto nos lo presenta Armando Rendón cuando afirma que entre los
gobernadores (obviamente priístas), no encuentra al político “advenedizo” […] son todos
profesionales de la política, con una larga trayectoria pública, estatal y nacional [...]
Ibid.:142.
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CUADRO 13
AÑO DE AFILIACIÓN AL PAN DE LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE PANISTA,

2000-20006

Año de afiliación al PAN Absolutos Porcentajes

Antes de 1950 4 0.5%
Durante la década de los 50 8 0.5%
Durante la década de los 60 21 5%
Durante la década de los 70 38 8%
Durante la década de los 80 154 34%
Durante la década de los 90 220 48%
A partir de 2000 15 3%
Totales 460 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.

Así pues, más de un tercio de los miembros de la élite del PAN comenzó
a participar en dicho partido durante la década de los ochenta; pero si
sumamos los porcentajes de afiliación de las décadas de los ochenta y los
noventa, tenemos que más de 80% de los miembros de la élite se inte-
gró al PAN durante esas décadas. En ese periodo Acción Nacional también
amplió considerablemente su estructura territorial y obtuvo sus prime-
ros triunfos en las gubernaturas de algunos estados.

Cuando revisamos las trayectorias políticas de los panistas en la vida
partidista, en el ámbito electoral y en el ejercicio burocrático, encontra-
mos que la mayoría construyó su trayectoria en el contexto de la vida
política local, en los tres espacios mencionados.43 Por ejemplo, 65% de
los miembros de la élite hizo su trayectoria dentro del partido, ya sea
en la esfera municipal, estatal o en ambas.44 Es decir, que los cargos que

43 Una diferencia interesante de la élite panista en relación con la élite porfiriana anali-
zada por François-Xavier Guerra, puede verse con la siguiente cita: “Aun cuando nacieran
o empezaran su carrera en las provincias, son en realidad gente de la ciudad de México,
perteneciente a la élite cultural o a menudo social de la capital” (Guerra, op. cit.: 82).

44 Cuando se dice “líderes que han participado en el partido a nivel local”,  esto in-
cluye la vida partidaria en el municipio y en el estado, y para reflejarse numéricamente se
suman los porcentajes correspondientes a cada uno de estos subniveles. Por otra parte,
cuando se dice “líderes que han participado a nivel local y nacional”, se trata de la suma
de los porcentajes de los líderes que han participado a nivel local (que incluye municipal
y estatal) y nacional. Este procedimiento es usado en los cuadros 14, 15 y 16, con el fin
de agrupar los casos y tener una idea más clara sobre la experiencia de los líderes en la
vida política local y nacional.
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ocupó ese sector fueron dentro del Comité Directivo Municipal, del
Comité Directivo Estatal o del Consejo Estatal. Pueden ser cargos rela-
tivos a una comisión, a una secretaría, o puede haber encabezado la
instancia de toma de decisiones. Aproximadamente 7% tuvo una trayec-
toria dentro del partido esencialmente en el nivel nacional, es decir, en
puestos dentro del Comité Directivo Nacional o del Consejo Nacional,
mientras que 28% hizo su trayectoria combinando cargos dentro del par-
tido a nivel local y nacional (véase el cuadro 14).

CUADRO 14
TRAYECTORIA PARTIDARIA DE LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Porcentajes Cargos dentro del partido Absolutos

Miembro del Comité Municipal 9 2%
Miembro del Comité Estatal 15 3%
Miembro del Comité Nacional 5 1%
Consejero Estatal 17 3%
Consejero Nacional 25 5%
Miembro de una comisión a nivel
municipal o estatal 183 35%

Diversos cargos en el Comité Municipal/
en el Comité Estatal/Consejo estatal/
comisiones a nivel Municipal o Estatal 113 22%

Diversos cargos entre el Comité Municipal,
Estatal o Nacional/Consejo Estatal/
Consejo Nacional/Comisiones a nivel
municipal o estatal/Comisiones a nivel
nacional 147 28%

Cargos en el Comité Ejecutivo Nacional/
Consejo Nacional/Comisiones a nivel
nacional 1 0.2%

Totales 515 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-20006.

Por otra parte, el análisis de sus trayectorias como representantes de elec-
ción popular arroja los siguientes datos. Aproximadamente 57% de los
miembros de la élite panista tuvo una trayectoria como representante
popular a nivel municipal o estatal, es decir, como síndicos o regidores,
presidentes municipales, diputados locales o gobernadores. El 21%
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desarrolló su trayectoria a nivel nacional, es decir, como diputado fede-
ral, senador o presidente de la república; mientras que 22% tuvo una
trayectoria que combinó el ámbito local y nacional (véase el cuadro 15).
De aquellos que hicieron su trayectoria política a nivel local, destacaron
quienes de haber sido síndicos o regidores pasaron a ser diputados
locales. Por su parte, entre los panistas que tuvieron una trayectoria
entre el ámbito local y el nacional, destacaron quienes pasaron de ser
diputados locales a diputados federales; luego siguieron quienes pasa-
ron de ser síndicos o regidores a diputados federales, y posteriormente
quienes pasaron de ser presidentes municipales a diputados federales.

Sus trayectorias dentro de la administración pública muestran que
63% de los miembros de la élite tuvo una trayectoria burocrática esen-
cialmente a nivel local, es decir, dentro del gobierno municipal, el estatal
o en ambos niveles; el 27% desarrolló su trayectoria combinando ambos
niveles, destacando aquellos que fueron funcionarios del gobierno mu-
nicipal o estatal y pasaron a ser delegados, directores o coordinadores del
gobierno federal, mientras que 22% tuvo una trayectoria burocrática
fundamentalmente a nivel nacional (véase el cuadro 16).

El mérito profesional dentro de la administración pública, el cual llegó
a constituir una carrera en espacios de toma de decisiones pasando por
los distintos niveles del ejercicio de gobierno, una característica funda-
mental de la élite política mexicana hasta la década de los noventa, dejó
de ser un factor fundamental para el reclutamiento de la élite de la al-
ternancia que accedió al gobierno federal; dicho mérito se centró en el
éxito que tuvo la élite en su ejercicio profesional en la iniciativa privada,
en la administración pública de los gobiernos estatal y municipal y en los
congresos locales.

De estas trayectorias podemos decir que la élite del PAN tuvo la opor-
tunidad de formarse básicamente en una de las perspectivas necesarias
para la acción política; su apreciación puede ser más clara cuando se trata
de la vida cotidiana de su comunidad, de problemas inmediatos, aunque
no por ello menos relevantes, en contraposición con una visión de me-
diano y largo plazo requerida para sus nuevas responsabilidades en el
gobierno federal y en el Congreso. A esta situación se añade el hecho de
que los procesos de construcción del diálogo y de negociación con ac-
tores políticos de la vida nacional, no necesariamente fueron parte
fundamental de su entrenamiento como líderes políticos y servidores
públicos.
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CUADRO 15
TRAYECTORIAS COMO REPRESENTANTES POPULARES DE LOS MIEMBROS

DE LA ÉLITE PANISTA, 2000-2006

Cargos de elección popular Absolutos Porcentajes

Síndico/regidor 41 10%
Presidente municipal 29 7%
Diputado local 87 22%
Diputado federal 61 16%
Senador 8 2%
Gobernador 1 0.2%
Presidente de la república 1 0.2%

Síndico/regidor/presidente municipal/
diputado local/gobernador 65 17%

Síndico/regidor/presidente municipal/
diputado local/gobernador/
diputado federal/senador/presidente
de la república 88 22%

Diputado federal/senador/presidente
de la república 12 3%
Totales 393 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.
Nota: Aunque actualmente Acción Nacional cuenta con varios de sus mili-

tantes que han sido gobernadores, debe recordarse que en este artículo
únicamente se incluye a los miembros de la élite a nivel federal. El único regis-
tro que aparece en el renglón de gobernadores es el caso de Ernesto Ruffo
Appel, ex gobernador de Baja California Norte que, para efectos de esta base,
fue registrado en su calidad de consejero nacional. Aquellos miembros de la élite
del PAN que son actualmente gobernadores o que su último cargo ejercido ha
sido el de gobernador, serán registrados en una segunda fase.
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CUADRO 16
TRAYECTORIAS BUROCRÁTICAS DE LOS MIEMBROS DE LA ÉLITE

DEL PAN, 2000-2006

Cargos en la administración pública Absolutos Porcentajes

Director/secretario de una oficina del
gobierno municipal 68 22%

Director/subsecretario/secretario procurador/
contralor del gobierno estatal 59 19%

Delegado/director/coordinador/contralor/
embajador/cónsul 55 18%

Secretario/procurador del gobierno federal 5 2%

Asesor/secretario particular/jefe de departamento
del gobierno estatal o federal 38 12%

Funcionario en el gobierno municipal/funcionario
en el gobierno estatal 29 10%
Funcionario en el gobierno municipal/
funcionario en el gobierno estatal/
funcionario en el gobierno federal 46 15%

Funcionario en el gobierno federal 5 2%
Totales 305 100%

Fuente: Base de datos La élite panista, 2000-2006.

A pesar de las ventajas que pueda representar el hecho de que la alter-
nancia abrió espacios para la participación a actores antes marginados de
la toma de decisiones, también han sido palpables los riesgos de que estos
actores se enfrenten a procesos inéditos, no siempre de fácil control. La
inexperiencia en el debate público y la negociación política nacional de
buena parte de la élite panista, ha complicado su proceso de asimilación
como grupo gobernante, así como la apropiación de las reglas del juego
político en la esfera nacional, al mismo tiempo que les dificultó la posi-
bilidad de avanzar en la construcción de las alianzas necesarias para llevar
adelante su proyecto de gobierno.

COMENTARIOS FINALES

Si bien el estudio sobre el perfil de la élite del PAN mostró la posibilidad
de que nuevos actores se hayan incorporado a la vida política y a la toma
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de decisiones a nivel nacional, también hizo patente las limitaciones de
este nuevo tipo de liderazgo político.

Efectivamente, la élite panista introdujo algunas novedades en el per-
fil de la élite política tradicional, las cuales resaltaron los espacios y
procesos susceptibles de ser modificados en la coyuntura de la alternan-
cia; no obstante, también quedaron manifiestas diversas similitudes en
los procedimientos y rasgos de la cultura política que siguen constitu-
yendo los ejes básicos del proceso de integración de los grupos que
ejercen el poder político en México.

En este contexto, es posible afirmar que durante el periodo 2000-2006
la élite del PAN constituyó un ente político con serias debilidades estruc-
turales para conducir un proceso de alternancia en el que se requería de
un liderazgo altamente especializado, con los conocimientos y habilida-
des para enfrentarse a las tareas de áreas fundamentales en la esfera
económica, así como para generar procesos de toma de decisiones con
una lógica incluyente. Por el perfil de la élite de la alternancia es posi-
ble comprender los tropiezos que generó su inexperiencia y su falta de
competencia en varios aspectos de la conducción política; la élite panista
representó el viraje hacia los intereses más conservadores y hacia la in-
corporación en la escena pública de líderes con una escasa sensibilidad
respecto a la complejidad social y política del país.

Finalmente, es pertinente señalar que en los próximos años Acción
Nacional deberá invertir en un amplio proceso de formación de un tipo
de liderazgo más competente para enfrentar los retos que impone la di-
námica política nacional, al mismo tiempo que deberá atender la
renovación de su liderazgo regional, el cual seguramente comenzará a
buscar, cada vez con mayor ahínco, los canales que le permitan ascen-
der políticamente y apuntalar su trayectoria en la esfera federal.
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